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D E S P A C H O S T F . L E ( T R A . F I C O S . 

DEL EXTEniOR. 

. Cracovia 10.—Siguen las órdenes de rigor en Volhy-
nia c?ontr«i los que llevan luto. , ., , 

Chojuviski y Urbauski han sido cogidos y fusilados 

por los rusos. 
^reslau 10.—Ningún magistrado se presta á reem­

plazar á Wolaueki después de su arresto. 
Modluski y Domagalski han sido pasados por las 

armasen Rolo. 
Ha habido un encuentro importante en Janon, cuyo 

resultado s? ignora. 
lx)3 rusos han puesto fuego á Janon: seis casas han 

quedado en pié. 
'Se anuncian en otros muchos puntos diferentes en­

cuentros con varia fortuna. 
Martella 10.—Los griegos de Constantinopla piden á 

la Asamblea nacicoal que Jorge I tome por principal 
consejero á sir Enriqoe Bulwer. 

Á propósito de las negociaciones sobre el istmo de 
Suez, el embajador de Francia ha declarado verbal-, 
mente que todo acto hostil contra la compañía obligará 
á la Francia á dofeuHor los intereses comprometidos en 
la empresa. 

Roma 10.—El embajador de Francia ha obtenido l i ­
cencia para restablecer su salud en Vichy. 

Londres 10.—Las Cámaras han hecho del presupues­
to para fortificaciones una cuestión de gabinete. Se 
han pronunciado discursos calorosos. Lord Palmerston 
ha defendido en el suyo el proyecto de fortificaciones. 
La mayoría ha obtenido 132 votos contra 61. 

Los periódicos bucen diversas apreciaciones sobre la 
cuestión de Polonia. 

El Morning-Post dice que el Austria será diez veces 
más fuerte gobernada conforme á los principios cons­
titucionales. 

P a r í s 11.—El ilíowiítfurde hoy publica el telegrama 
de Is'utva-Yoik anunciando la rendición de Méjico. 

Hamburgo 11,—Los polacos que están al servicio de 
Prusia desertan para ir á engrosar las filas de los i n ­
surrectos. 

Copenhague 11.—Se anuncian dos próximas entre­
vistas entre los reyes de Suecia y Dinamarca. 

P a m l l . — E l Moniteur de hoy inserta un despacho 
que remite con fecha 1.0 de Julio el cónsul de Francia 
en Nueva-York á su gobierno. En dicho despacho, cen 
referencia á telegramas de San Francisco, se anuncia 
la rendición de Méjico. 

- La Agencia I/avas ha- recihido también un despacho 
telegráfico privado, en el que se dice que los mejica­
nos evacuaron el 30 de Mayo la capital, retirándose á 
Oaerpavaca. Los jefes del partido conservador ofrecie­
ron eutoncop !a rendición, y Bazaine entró en Méjico 
el 5 de Junio. 

' Londres 11.—El conde Russell ha dicho en las Cá­
maras que Rusia mandará la contestación á las notas 
de las tres grandes potencias el 14 ó el 15 del actual: 
en su virtud, pide que se aplace el debate sobre la 
proposición de lord Grey hasta después de recibir d i ­
cha contestación. 

j Parts 12.—La Reina áv España ha felicitado al em­
perador de los franceses por la entrada de estos en Mé­
jico. 

Londres 11.—Ha sido publicado el despacho del go­
bierno inglés al ruso, conforme con el análisis ya cono­
cido. Según el Tima, se debe esperar buen resultado 
de las negociaciones. i 

/fff̂ Msa 11.—La población musulmana de Dulcingo 
ha violado la casa del cónsul inglés de Scutari, La 
tropa vino á su socorro. 

Su cochero ha muerto. 

, BucharettW.—El gobierno ha firmado la concesión 
de varios ferro-carriles. 

' Cracovia lí .—WielopoUki prepara una Memoria pa­
ra el gobierno sobre las conferencias y la aplicación de 
los seis puntos formulados por las potencias. 

Varsooia 11.—Anúncianse las derrotas de los insur­
rectos en varios puntos. 

Londres 11.—Las Cámaras y la prensa siguen ocu­
pándose con calor de la cuestión polaca, aunque sin 
entrar de lleno en el fondo de ella. 

Noticias de Nueva-York del 30 de Junio anuncian 

FOLLETIN. 

B E L L A - R 0 S A . 
NOVELA POR M . AMADEO ACHARO. 

W- V ,iL:; ' ' ' ' *° (cORTimJACION.) 

La visita del señor de Pomereux volvió la calma á 
Susana, y ¡lena de valor al saber que vivia Bella-Rosa, 
empezó a tener fé en el porvenir, Habia en el convento 
de damas benedictinas una jóven pensionista á quien 
su familia apresuraba para que tomase el velo. Era 
la única cuyas atenciones hablan satisfecho á Susana, 
y de la cual recibió auxilios en los tres dias que pasó 
después de la fatal noticia. Gabriela de Mesle se habia 
ligado con Susana, lloraba con ella y la abrazaba muy 
a menudo, prodigándola loa nombres más dulces. Era 
el úmeo consuelo que podia darla, y eran los únicos 
que Susana queria aceptar. Vino un dia en que los la­
zos del mas tierno afecto las unieron sin que ellas mi*-

se apercibiesen. Gabriela tenia unos diez y ocho 
anos; t r a Kir ._„„ i . " 
gen Su h 7 * 00,110 un retrat<) la Vír" 
nia ' s i e m p r e 2 ^ de ^ ÓVal0 e n l o s o , pero la te-

, descarnado; su ^ 8U Pecho ^ e8tab* ^ 7 
: y cuando pasera en^V'' 'vT1^ SU ^ e8belt0' 

co, podia L a r s e l a p ^ ?8 T ?" Ve8tido hl™-

' brida tenia la sonZ y Z T T í ^ 
una profunda t r ^ Z ^ ^ ^ f ^ ^ T ^ 
el punto de que acabase J^lir ^ 

Coando fijaba la vista en S u s a n , J 
^ meianrAi;,., „ f- • f118811^ su mirada era tris-
^ o Í T s n J . t i e r D a a l a ^ 7 llegaba hasta el ,^^^,rteiay 8 1 ^ ^ . volvia la 
es t0^ la ¿ i L b a m ' C0P108ttme^- Después de 
la c ^ a aoov^ 7 * menud0 tendida 1* yerba 

^ Era de un carácter dulcísimo, y 8U. 

que Hooker ha pedido su relevo de general en jefe del 
ejército del Potomac. Su dimisión ha sido admitida. 

Noticias del 1.° de Julio dicen que Lee ha destruido 
en Pensilvania los puentes y ferro-carriles, y ocupa á 
York, Mechanie, Seville y Wrightsville. 

Los federales, según dicen, marchan contra los con­
federados, 

Grau ha debido recibir un descalabro en Viksburgo 
Las noticias de Port-Hudson son también desfavo­

rables á los téderales. 
Los confederados avanzan en el Kentuky, 

Furis 11,-Quedan el 3 por 100 á 68-50; el 4 1/2 
á 97; al interior español á 00; el exterior á 00; la dife­
rida á 00, y la amortizable á 00. 

Londres 11.—Quedan los consolidados de 92 5/8á 3/4. 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

REAL ORDEN. 
Excmo, señor: La Reina (Q. D . G.), de acuerdo con 

el parecer del Consejo de ministros, y de conformidad 
con lo propuesto por el Consejo de Estado, se ha servi­
do aprobar los adjuntos estatuaos y reglamentos para 
el régimen y administración de la Sociedad de crédito 
y forrunto, Banco de Madrid; mandando en su conse­
cuencia que so publiquen en la Gaceta, con arreglo á 
lo prevenido en el art. 9.° de la ley de 28 de Enero de 
18D6. A l propio tiempo S. M . se ha dignado disponer 
que la constitución definitiva de la referida compañía 
quede aplazada hasta que se realice el capital social 
efectivo en que debe fundarse en el plazo y en la for­
ma prescrita en el art. 6 ° de la mencionada ley y en 
el 23 del reglamento de 17 de Febrero de 1848. 

De real órden lo digo á V , E, para su inteligencia, 
la de los interesados y demás efectos correspondientes. 
Dios guarde á V . E, muchos años. Madrid 8 de Julio 
de 1863.—Sierra. — Señor gobernador civil de esta 
provincia. 

(Siguen á esta real órden los estatutos y reglamento 

Kara la Sociedad de crédito y fomento, Banco de 
ladrid.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Suhsecretaría.—Seccion de órden público.—Negociado 2 ° 
He dado cuenta á S. M . la Reina (Q. D. G.) de un 

expediente instruido en este ministerio á consecuencia 
de la publicación y venta de un romance que aparece 
impreso en Zaragoza, en el que se hace mención de su-
pue^os sucesos providenciales ocurridos en el pueblo 
de Las Peñas de San Pedro, en la provincia de Alba­
cete; conteaiencTo, tanto ese como la mayor parte de 
los romances populares que ven la luz pública y suelen 
expenderse por las calles, especies exageradas ó falsas, 
ya relativas á asuntos religiosos, ya referentes á cr í ­
menes y delitos, reales ó imaginarios; y siendo esta 
clase de lectura perjudicial para la gente sencilla, cu­
yos buenos sentimientos religiosos y morales debe pro­
curarse desarrollar por todos los medios posibles, evi­
tando que la circulación de escritos inconvenientes los 
vicien ó extravíen, la Reina (Q. D. G.) se ha dignado 
mandar prevenga á V . S. el más estricto cumplimien­
to de las disposiciones siguientes: 

l!ía Que se observe la más escrupulosa vigilancia 
para que ningún romance ni impreso de cualquier otra 
clase se publique sin haberse sometido de antemano, y 
como prescribe el art. 3.° de la ley vigente, á la prévia 
censura de los fiscales de imprenta en los puntos donde 
dichos fandonarios existan, y en los que no los hubie­
se á la de la autoridad local. 

2. a Que encarezca V . S. á estas autoridades que 
en la censura de dichos impresos sean severos, no 
permitiendo la publicación de aquellos que no con­
tengan una lectura digna y moralizadora, y ménos los 
que se ocupen de misterios de la santa religión, m i ­
lagros de santos ú otra materia de esta naturaleza ó 
índole, siempre que dichos asuntos no estén tratados 
con la reverencia, delicadeza y verdad que debe ape­
tecerse . 

3. a Que desde luego proceda V . S. á sujetar á la 
censura los ya publicados que no tuvieren este requi­
sito, retirando de la venta los que no llenen las condi­
ciones antesindicadas. 

Lo que de real órden comunico á V . E. para los 
efectos oportunos, encarg4ndole dé cuenta á este minis­
terio de haber cumplimentado los extremos compren­
didos en esta circular Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 4 de Julio de 1863.—El ministro de la 
Gobernación, Vaamonde.—Señor gobernador de la 
provincia de... 

L a Revista Militar de la Habana correspon-

fria con la mayor resignación las reconvenciones con­
tinuas de la superiora, que la tenia una aversión 
marcadísima, Gabriela se acercó á Susana porque esta 
sufría, y Susana fué hácia Gabriela porque era débil 
y estaba oprimida. Una noche que Susana dormia en 
su habitación, fué despertada por unos suspiros que 
oyó al pié de su cama: le pareció que habia alguien 
en el cuarto. Abrió los ojos, y vió una forma blanca 
sentada á los piés de la cama, inmóvil como si fuese 
una estátua. Á pesar de ser Susana muy valiente, se 
asustó, sin embargo, un poco, y sintió un sudor gla­
cial en todo su cuerpo: se incorporó un poco para ver 
al fantasma que extendia hácia ella los brazos. Sus 
manos eran tan trasparentes que parecían de alabas­
tro; una de ellas se colocó en el brazo de Susana, que 
tembló al sentir su contacto. Pero en seguida Susana 
reconoció á Gabriela que la miraba como si estuviese 
loca. La pobre criatura estaba despeinada y sin nada 
en la cabeza: iba medio vestida, y solo llevaba un pei­
nador. Parecía tiritar de frió. 

—Tengo miedo, dijo ella levantando las manos su­
plicantes hácia Susana. 

—¡DÍM mió! ¿Qué tenéis? exclamó Susana tomando 
la manos de Gabriela, que procuró calentar colocán­
dolas en su seno. 

—Tengo miedo, repitió la jóven, cuyos ojos b r i l l a ­
ban de un modo extraño. 

Susana creyó entonces que una especie de delirio 
habia sacado á la señorita de Mesle de su celda; la 
cubrió con la manta de su cama, é hizo que se sentara 
á su lado. Gabriela la dejaba hacer, acompañándola 
con una mirada que asustaba, y después de un gran 
rato empezó á llorar echándose en brasos de su amiga, 

—¡Voy á morir! ¡Sí, voy á morir! ¡Dios mió, sal­
vadme! la dijo. 

Estas palabras, y más aún el tono con que fueron 
pronunciadas, llenaron de piedad el corazón de Susa­
na. Apoyó la cabeza de Gabriela en su hombro y la 
llenó de besos, dándola los nombres más dulces, como 
si fuese una niña. 

diente al dia 24 de Mayo, inserta el siguiente ar­
tículo sobre la telegrafía eléctrica aplicada á las 
operaciones militares: 

«La sola enunciación del título que damos hoy á 
nuestro trabajo, es bastante para que se reconozca la 
gran utilidad de su aplicación en la guerra; vamos no 
obstante á dar una idea de los ensayos que se han he -
cho en otras naciones, discurriendo acerca de esta m i -
teria en vista de lo que han dicho sobre ella autorida­
des muy competentes, á fio de que unidos nuestros es • 
fuerzos á los de la asamblea del ejército y armada 
donde ha tratado esta materia el coronel capitán de 
ingenieros D. M . García, pueda conseguirse que s i ­
gamos el impulso de otros ejércitos, introduciendo en 
el nuestro tan notable adelanto. 

Nadie que se fije un poco en lo que ya es la telegra­
fía eléctrica, conocida de tolos por sus resultados, de­
jará de alcanzar lós inmensos servicios que ha de pres­
tar en la guerra; b.istando solo indicar para probarlo, 
las grandes ventajas que resultan de la r ipidez con 
que por ese medio se trasmiten las órdenes, de las qUe 
á veces, afeí como de su oportunidad, dependen los 
buenos resultados de una operación; y las dificultades 
que suelen presentarse para reunir en un momento 
decisivo y en un punto dado el mayor número posible 
de fuerzas, las cuales se salvan disponiendo de medios 
prontos y seguros de comunicación. 

Desde las grandes guerras de principios da este si­
glo, los ejércitos son tan numerosos, que presentan 
masas de 150 ó 200,000 hombres que deben obrar por 
una acción común en un dia de batalla. El grande a l ­
cance de los proyectiles modernos obliga á las tropas 
á formar coa grandes distancias y á presentar una l í ­
nea de batalla muy extensa. Estas condiciones del com­
bate aumentan las dificultades del mando del ejército, 
puesto que su general en jefe no puede abarcar de una 
ojeada el conjunto de las operaciones ni los movimien­
tos de los combatientes. Para trasmitir las órdenes á 
las alas del ejército se necesitan muchas horas, d u ­
rante las cuales pueden variar las circunstancias, y 
hasta modificarse por completo. ¿Qué de ventajas no 
reportarla en estos casos una rápida comunicación? 

Para que sea la telegrafía verdaderamente militar, 
debe su servicio organizarse de tal modo que permita 
establecer líneas telegráficas con tal rapidez, que pue­
dan seguirse todos los movimientos del enemigo, man­
teniendo entre los diversos cuerpos del nuestro y con 
el cuartel general constantes comunicaciones. Hasta el 
dia solo se han hecho ensayos poco numerosos; pero 
sin embargo, de resultados satisfactorios. 

Los ejércitos aliados en Crimea solo la emplearon 
como medio fácil de comunicación, pero sin darle apli­
cación a la estrategia ni á la gran táctica. Durante la 
campaña de Italia de 1859 se hizo de uso más frecuen­
te, estableciendo el ejéroito austríaco algunos trozos de 
líneas para ligar varios puntos importantes con los cen­
tros principaies, valiéndose para ello de pequeños pa­
los y de simples conductores forrados de gutta-percha. 
El cuerpo de telégrafos francés organizó un servicio 
extraordinario que acórflpañó al ejército con el p r in ­
cipal encargo de reconstruir ó componer las líneas de 
la Lombardía , destruidas por los austríacos. En el 
ejército piamontés se habia adoptado un sistema de l í­
neas volantes, que se componía de un simple alambre 
de cobre tendido sobre aisladores. 

Este ejército hizo una verdadera prueba de esta te­
legrafía durante su campaña del 60 al 61 en la Italia 
central. Los dos cuerpos del mismo, que partiendo el 
uno de Toscana y el otro de las Remanías, operaron en 
Umbría y en las Marcas, reuniéndose en Ocino, y 
marchando juntos al sitio de Ancona, verificaron sus 
movimientos separados por la cadena de los Apeninos, 
y sin embargo, estuvieron en constante comunicación 
durante sus rápidas marchas, por medio de las líneas 
telegráficas provisionales, que se establecían con gran 
celeridad. 

En la batalla de Garellano estuvieron en comuni-
casion las alas y centro del ejército por medio de tres 
estaciones improvisadas. 

En el sitio de Ancona se construyeron desde luego 
20 kilómetros de líneas con cinco estaciones que liga­
ban con el cuartel general, no solamente los diferentes 
cuerpos del ejército, sino también la escuadra y las 
grandes líneas del reino del Piamonte hasta su capital. 

Cuando el ejército sardo puso la embestidura á Gae-
ta, estableció 40 kilómetros de líneas con seis estacio­
nes, por cuyo medio se ligaban entre sí las obras avan­
zadas, las baterías, los diferentes cuerpos y el cuartel 
general. 

—¡Estáis loca! Calmaos, la dijo. ¿No estáis cerca de 
mí? ¿Qué teméis? 

— ¡Oh! replicó Gabriela; siento morirme lentamen­
te; ya os he dicho que viviré poco... Esta noche, en 
sueño, he visto á mi hermana que me llamaba... es 
muerta también.. . Estaba toda blanca y me miraba 
llorando... Me he despertado con un sudor helado. . 
sentía su soplo húmedo y glacial. He cerrado los ojos 
y he venido aquí corriendo más muerta que viva... 
Estaba ella también en un convento, ¡pobre hermana 
mía! como yo, señora... y no salió más de él.. . 

Gabriela colocó su cara, bañada en lágrimas, en el 
pecho de Susana, y la estrechó en sus brazos. 

—Pero desgraciada, exclamó Susana, ¿no tenéis pa­
dres? 

—No tengo madre... Murió cuando yo tenía quin­
ce años. 

—¿Y vuestro padre? 
—¿Mi padre?... Se ha puesto cano en un solo día,. , 

han hecho de tan valiente oficial un cadáver... Oye... 
mira... pero ha perdido el sentido. 

—¿Y no hay nadie, nadie cerca de vos, ni hermano 
ni pariente? 

—Parientes no me faltan; ¡oh, sí! tengo muchos... 
tal vez tenga demasiados. Eramos ricos, tan ricos, que 
muchos envidiaban nuestras riquezas. ¡Es horrible, 
horrible!... 

Gabriela temblaba como la hoja en el árb»l. Susana 
la escuchaba, esperando el secreto terrible que sospe­
chaba debía salir de los labios de aquella infeliz. 

—Mí pobre madre murió la primera; bella, jóven, 
adorada y respetada de todos, empezó por perder el 
color sano que tenía, por sufrir interiormente en se­
guida; se acostó, duró algunos dias su enfermedad, y 
murió. M i pobre he rmána la quería entrañablemente. 
Esta pérdida la puso en la mayor desesperación, y sin 
saber lo que se hacía, se encerró en un convento como 
este, con árboles y luz en sus alrededores y con 
sombra sepulcral en el interior... Quiso salir de él un 
dia para volver al lado de nuestro padre; en este dia le 

El servicio telegráfico llenó cumplidamente su obje­
to en las ocasiones referidas, lo que prueba desde lue­
go las inmensas ventajas de este rápido medio de co­
municación aplicado á la guerra. De donde natural­
mente se deduce la necesidad de estudiar este asunto 
para sacar de él toda la utilidad que puede reportar. 

Las líneas telegráficas en campaña pueden tener por 
objeto: 1.0, poner en comunicación al ejército con las 
líneas generales del i ais; 2.° , ligar entre sí diversos 
cuerpos de ejército, ó bien las divisiones de un mismo 
cuerpo; 3.°, poner en comunicación en un momento 
dado un punto importante con las líneas principales; 
y 4.*, restablecer provisionalmente las líneas ordina­
rias ó fijas del país, destruidas por el enemigo. 

Recientemente se ha publicado un folleto por mon-
síeur Mateuccí, direct or general de telégrafos del Pía ­
mente, y hoy ministro de Instrucción pública, en que 
se hace una ligera reseña de los trabajos ejecutados 
por el cuerpo de telégrafos de aquella nación, y se de­
muestra con hechos prácticos la importancia y la nece­
sidad de la telegrafía eléctrica militar, la cual indu­
dablemente formará en adelante uno de los eiementos 
constitutivos de los ejércitos bien organizados, toda 
vez que ha de ser incalculable la superioridad del que 
cuente con este rápido y seguro medio de comunica­
ción sobre el que carezca de él. 

M . Mateuccí describe los medios empleados por los 
plamonteses en los casos que llevamos referidos, y dis­
curriendo sobre las circunstancias que deben reunir 
los aparatos, se pronuncia por el de Morse con las p i ­
las inglesas de arena, ó las de Marci Davy, que usaron 
los franceses con gran ventaja. El conductor debe ser 
un alambre de cobre recocido cubierto de gutta-per­
cha, y el aislador una ruedecilla ó pequeña polea de 
porcelana ó barro cocido, que se fija con un clavo ó 
estaquilla en el sitio conveniente. 

Para restablecer las líneas generales que se encuen­
tran interrumpidas, se hace uso de postes de madera 
delgada y de 5 ó 6 metros de longitud, para que el h i ­
lo esté á una altura tal que permita el paso de la caba­
llería y carruajes. 

En los demás casos, ó sea para las líneas volantes, si 
se hace uso del alambre cubierto con gutta-percha, 
como este queda perfectamente aislado y es fácil su 
trasporte en caballerías, se usa sin aisladores, colgán­
dolo de clavos en las paredes, de las ramas de los á r ­
boles, ó tendidos por el campo escondiéndolo en los 
surcos ó enterrándolo en el paso de los caminos; de 
modo que sea cual fuese la naturaleza del terreno, 
siempre podrá construirse en poco tiempo una línea de 
esta clase de algunos kilómetros de extensión. 

En los primeros días de la embestidura de Gaeta, se 
construyó una línea de ocho kilómetros en ocho horas, 
venciéndose bastantes dificultades del terreno escabro­
so y cubierto de bosques, y sin embargo, funcionó 
perfectamente cerca de cuatro meses. 

Siguiendo las juiciosas observaciones del autor cita­
do, creemos que sería muy conveniente dividir el ma­
terial telegráfico de campaña en volante ó ligero y pesa­
do. El primero marcharía siempre con la vanguardia, 
y él ¿Ifimo con el tton de Rqnipájes. 

El material ligero se compondría de alambre de co­
bre recocido de milímetro y medio de diámetro, for­
rado de gutta-percha, y de las cajas con los aparatos 
de trasmisión y recepción, cuyo material puede aco­
modarse perfectamente á lomo de caballos ó machos, y 
de este modo seguir al ejército por todas partes. 

El material de la sección pesada se formará de alam­
bre de hierro recocido de dos milímetros de diámetro 
cubierto de una capa de zinc, de postes ligeros de cinco 
metros de altura y un decímetro y medio de grueso, 
aisladores de gutta-percha, porcelana ó vidrio, de los 
aparatos de trasmisión y recepción, y de todos los úti­
les y herramientas necesarias para el servicio: todo 
esto se colocará en oarros construidos al efecto. 

Los prusianos tienen hace tiempo su tren de telegra­
fía dispuesto para ser usado en campaña; pero han 
partido del supuesto de que los respectivos cuerpos de 
ejércitos permanezcan en un mismo punto todo el tiem­
po necesario para colocar la línea, desistiendo de la 
idea de tender los conductores cuando las tropas estén 
maniobrando, y con mayor razón en los campos de ba­
talla. 

Últimamente, los franceses han hecho uso de la te­
legrafía en el campamento de Chalons. Se estableció la 
oficina central en el cuartel general; un furgón, pro­
visto de cilindros giratorios, en los cuales iba arrolla­
do el alambre, fué marchando en diferentes direcciones, 
desarrollando y tendiendo en tierra el conductor, y 

sucedió lo que á mí hoy; luchó contra el mal, y el mal 
fué más fuerte que ella. Solo pudo salir del convento 
para ir á la tumba, con una corona de rosas blancas en 
la frente. 

—¡Pobre muchacha! exclamó Susana. 
—¿Es á mí , ó á mi hermana, á quien aludís? replicó 

Gabriela; ambas tendremos el mismo destino. Nos 
quedaba un hermano, uno solo, un niño adorable, una 
pequeña criatura de seis años, hermosa, linda y b u l l i ­
ciosa. ¡Pobre Enrique! Una mañana se levantó de la 
cama pálido, descolorido, ojos plomizos; sus labios 
eran materialmente azules, su piel seca y ardiente; me 
abrazaba diciéndome que tenia fuego en el estómago, 
y lloraba; al medio dia tenia ya sus manos frias, y por 
la noche murió. 

Susana estrechó á Gabriela sobre su corazón. 
— ¡Esto os sorprende, continuó la jóven con voz som­

bría, pero vos no me entendéis ¿No comprendéis?... 
—¿El qué? preguntó asustada Susana. 
—Éramos ricos, ¿no os lo dije ya? Quisieron nuestra 

herencia... la tendrán.. . solo quedo yo. . . 
—¡Oh! ¿Sospecháis?... ¡Dios mió! ¿es esto posible? 
—Sí, creo lo que es la verdad, continuó Gabriela 

acercándose al oido de Susana... Los mataron; me ma­
tarán, me han matado tal vez... ¿No os lo han dicho 
nunca? 

Y en voz baja, aplicando la boca al oido de Susana, 
añadió: 

—El veneno está en Francia; el veneno está en to­
das partes; está en el interior de las familias, está en el 
agua que bebemos, en la fruta que refresca, en la flor 
que uno huele, en el aire que uno respira; el veneno 
es como el aire, pasa como el viento, se halla en las 
grandes ciudades y en los villorrios... Es el enemigo 
invisible, insaciable é infalible; devora á la Francia; 
está en el corazón del reino; ¡esel dueño, el espoliador, 
el rey! 

Susana quedó petrificada al oir esta peroración, y sin 
que comprendiera la causa, sintió oprimírsele el pe­
cho. Un terror invencible se apoderó de ella, y duran-

por su medio se pusieron en comunicación |el general 
en jefe con los generales divis;onarios, y con todos los 
puntos importantes del campamento. 

En estos ensayos, que dieron muy buenos resulta­
dos, se logró también que la aguja indicadora trazase 
los dibujos que completaban las órdenes escritas, i n ­
menso adelanto por el cual se puede dar á conocer el 
croquis de un terreno, y de los movimientos que eje­
cutan las tropas, tanto amigas como enemigas, que evi­
tan las dudas de las relaciones escritas ó telegráficas. 

Este empleo de la telegrafía eléctrica no puede te­
ner aplicación todavía más que al campo de batalla ó 
sea para la gran táctica. La estrategia no puede usar 
hasta ahora más líneas que las generales establecidas 
en el país. 

Réstanos solo repetir que hacemos votos porque en 
nuestro ejército se introduzca este adelanto, y nos 
atreveríamos á proponer se hiciese algún ensayo en 
esta isla, donde sería aun de mayor aplicación si se 
quiere, sobre todo, para la defensa de esta plaza.» 

REVISTA COMERCIAL Y BURSÁTIL. 

De escasa importancia son las noticias que acerca de 
cereales recibimos de Valladolid. Como es natural, 
empiezan á faltar los trigos en los mercados por ser la 
época ya de la recolección y hallarse el labrador en­
tre sus faenas. Las pocas operaciones efectuadas en 
la semana que hoy concluye, nos presentan el ne­
gocio tendiendo los precios notoriamente á la baja, 
después del favor, exagerado tal vez, que han obte­
nido por motivos que no podían sostetier tal movi­
miento. 

También el mercado de Santander, á la grande ani ­
mación de las semanas anteriores, ha sucedido una 
paralización casi completa. 

Los tenedores han fijado los precios de las harinas 
de 19 1/4 á 19 3/4 arroba de primera, según marca. 
No ha habido compradores. Se ha realizado una par­
tida de 24,000 arrobas, clase buena á 19 rs. arroba, y 
creemos que á este tipo se hagan algunas ventas. Las 
segundas y terceras siguen en la misma proporción que 
las primeras. 

No ha habido entrada alguna de azúcares, y se ha 
notado la falta de operaciones, debido sin duda á que 
los tenedores sostienen los pre3Íos y pretenden mayo­
res ventajas sobre las que obtuvieron en las operacio­
nes realizadas en la anterior semana. 

Tampoco ha habido arribos de cacaos de Caracas, n i 
sabemos de operaciones más que algunos picos de sa­
cos, clases determlnedas. Los tenedores de clases supe­
riores siguen pretendiendo precios muy firmes y eleva­
dos, como son, de 72 á 80 pesos quintal. 

El de Guayaquil, sin operaciones. Del cubano se han 
hecho 222 sacos, surtidos regulares, buenos y superio­
res, á 27 pesos quintal. Los tenedores do otros 500 y 
pico de sacos no ceden á este precio. 

El café sigue de 22 1/2 á 21 pesos quintal, según 
clase. 

Sin embargo de que la firmeza y mejora de precios que 
alcanzaron en Barcelona la semana anterior los trigos, 
harinas, aceites y hasta los cueros, ha conclnuadu éii la, 
presente, las transacciones han sido mucho ménos ac­
tivas, por manifestarse reacios los compradores en sus­
cribir á las pretensiones de los tenedores. 

Sin otras ventas los algodones que algunos pieos 
insignificantes para el consumo. Los precios á que se 
cotizan son: 

Americano, según clase, de 57 <x 62 pesos. 
Brasil, de 57 á 60 id . 
Macedonia, de 49 1/2 á 50 1/2 id . 
Malta, de 51 á 52 id . 
Sewgined, de 52 á 53 id . 
Tinnevelly, de 46 1/2 á 47 1/2 id . 
Encalmados y precios flojos los azúcares, sin otra 

venta que 230 cajas sobre factura á precio reservado. 
Los aguardientes sin venta alguna y precios nomi­

nales de 111 á 112 la pipa jerezana, espíritu de 35 gra­
dos á bordo. No hay demanda ni disposiciones para 
este líquido, cuya existencia, por otra parte, es muy 
reducida. 

La falta de arribos há dias en aceites, es causa de 
que la existencia se haya resentido mucho, particular­
mente en segundas manos. Los precios, con tal mot i ­
vo, han seguido logrando fiivor, pues se han hecho a l ­
gunas ventas en los de Urgel, excramuros, de 27 á 27 
duros 4 rs. la carga. 

Los primeros dias de la semana han sido, para el 

te algunos minutos miraba á Gabriela entre sus bra­
zos, muda y sin atreverse á mirar alrededor de ellas. 

—¡Salvaos, pues, salvaos! exclamó cuando pudo ha­
blarla. Es necesario que venga vuestro padre á recla­
maros, á sacaros de aquí; ha de ser así. 

—¡Salir yo del convento! esto seria suicidarme... Es 
mi fortuna lo que quieren... ¿No soy yo la última 
heredera? ¡Que se queden con la herencia; yo tomaré 
el velo! ¡Me espanta morir á mi edad. Dios mió! Q u i ­
siera vivir. 

Las lágrimas corrían por las mejillas de la desgra­
ciada jóven; estaba espantosa, la fiebre y la desespera­
ción la torturaban. En fin, agobiada por tantas emo­
ciones juntas, acabó para cerrar sus párpados, y que­
dó dormida al lado de su amiga. Susana la miraba 
llena de terror, considerando los destrozos profundos 
que la inquietud y el sufrimiento hablan impreso en 
la frente de tan hermosa criatura. Bajó la cabaza y la 
besó piadosamente, como solo lo sabe hacer una ma­
dre con su hijo, lleno empero el corazón de tristeza y 
de piedad. Estaba velándola aún al apuntar el alba, y 
de su boca sallan con eco funesto las últimas pala­
bras de Gabriela: 

—¡Veneno! ¡Veneno!... por todas partes el veneno. 

XXXV. 

Adiós al mundo. 

Las confidencias nocturnas hablan ligado íntimamen­
te las relaciones de las dos reclusas. üesde aquella fú­
nebre noche la pobre hija habia abierto su corazón 4 
la amiga que le envió la Providencia, y hubo éntre las 
dos largas conversaciones y confidencias amargas. La 
una nada esperaba, la otra esperaba poco; la desgra­
cia fué el lazo que las unía: al cabo de tres semanas, 
les parecía que hablan pasado toda su vida juntas. La 
tristeza de Gabriela aumentaba cada día; parecía que 
una mano invisible pesaba sobre su frente, por la cual 
se vela pasar inquietudes devoradoras. Entre las per-
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mercado bursátil , de estimcamiento, y los últimos de 
baj3v Pocu importmte ha sido, y no á todos los valo­
res ha alcanzado; y si uo temiéramos que en la presen­
te se desarrollase, no hallamos cuenta de ella, siquiera 
ha venido á realizar nuestros pronósticos. De 53-10, á 
que dejamos á la fecha de nuestra última revista el 3 
por 100 consolidado, ha descendido á 53; y el diferido, 
de 48-90 á 48-75. La amortizuble de primera clase 
también lia tenido una depreciación de 50 cents, el 
único dia que ha figurado en la cotización oficial en la 
columna de pnblicad'j. No así la de segunda clase, que 
ha conservado con rura firmeza su tipo de 24. La del 
personal, más afortunada, ha mejorado en 25 ó 30 cén­
timos el suyo, é igualmente la? obligaciones del Esta­
do para pago de subvencione: de ferro-carriles, que de 
98-10 cerraron el sábado á 98-15 y 20. 

Los demís valores por acciones, sin exceptuar las 
del Banco de España, que continúan á 224, no obstan­
te la desmembración que se advierte en el concepto de 
caja del último balance, no han sufrido alteración que 
digna sea de consignarse. 

E L R E I N O . 

MADRID 13 DE JULIO DE 1863. 

Un hecho relativamente grave é importante en 
la apariencia, natural y lógico en el fondo, se 
está desde hace algunos días verificando en el es­
tadio de nuestros debates periodísticos. Nuestro 
apreciable colega L a España, el diario represen­
tante del grupo moderado puro, cuya afiliación 
constante en ese antiguo partido, muerto de im­
popularidad, y cuya consecuencia, digna de me­
jor causa, son innegables, viene últimamente ex­
citando al general O'Donnell á que acepte nada 
raénos que la jefatura del moderantismo. Suceso 
de notable significación es este, inesperado para 
muchos, raro y extraño para otros, digno de 

. atención para todos. Vamos á dedicarle, por nues­
tra parte, algunas consideraciones. 

Empezaremos confesando que el periódico mo­
derado tiene razón en nuestro concepto. Los dia­
rios vicalvaristas se la niegan, y es natural, pues­
to que las pretensiones de L a España tienden á 
dejar sin ídolo los altares de la situación cinco-
añista. Pero L a España aduce, entre otros, un 
argumento irrefutable, contundente, diciendo al 
hablar del anterior ministerio O'Donnell: «La con-
»sonancia de los actos más trascendentales de 
»>aquel gabinete con nuestros constantes princi-
))pios, fueron los móviles que nos implilsaron á 
«prestar apoyo á aquella situación.» L a España, 
por lo tanto, se coloca en su terreno, está en su 
derecho, y sienta una premisa cuyas consecuen­
cias no admiten duda. E l periódico moderado por 
excelencia cae hoy en la cuenta de que la situa­
ción vicalvarista obedeció sus principios en sus ac­
tos más trascendentales; y arrancando de esta 
base L a España, llamando tácitamente moderado 
puro al general O'Donnell, es decir, llamándole 
por su propio nombre, le aconseja que acepte en 
dictado lo que fatal 6 irresistiblempnte aceptó en 
la práctica, lo que es hoy su patrimonio histórico, 
lo que durante cinco anos ha sido su criterio ad­
ministrativo y de gobierno. 

Planteada así la cuestión. La España, repeti­
mos, está en su terreno. Sigámosla á é l , y para 
ello convendrá descartar desde luego algunas in­
significantes contradicciones que el curso de la 
polémica ha inspirado á nuestro colega. Tal 
es, por ejemplo, lo de llamar leal compañero á 
I M Epoca, que clama contra lo de llevarse al 
duque de Teluan al moderantismo puro, y lo de 
hablar de conciliación entre los elementos con­
servadores, después de anatematizar el ensayo y 
el principio de la unión liberal. Las ideas en cu­
yo nombre llama L a España á su lado al general 
O'Donnell no son las ideas conservadoras libera­
les, expresión modificadora del moderantismo ra­
dical, y fórmula aplicable á todo el gran partido 
constitucional. Es necesario fijar los hechos; L a 
España habla en nombre del grupo moderado 
de pura sangre, y á esto solo debemos atenernos, 
y esto solo es lo que, hoy por hoy, da la razón á 
los deseos de nuestro colega. 

sonas que la visitaban habia una señora de edad avan­
zada, á la cual llamaba Gabriela señora tia. Esta m u ­
jer, vestida á la moda del tiempo de la regencia de 
Ana de Austria, tenia un aspecto que no gustaba á 
Susana. Siempre se la veia atenta y fina, humilde, y 
•iempre dispuesta á alabar á Dios, y prodigando un sin 
número de palabras dulces y cariñosas, las cuales apli­
caba á su sobrina; pero á pesar de esto, Susana no 
podia mirar bien á aquella mujer, y la recibía con 
mucha indiferencia. La anciana hacia como que no lo 
notaba, y precisamente esto era una de las cosas que 
más hacían sospechar á la señora de Albergotti. Un 
dia que la tia acababa de dejar á Gabriela, Susana 
preguntó á su amiga quién era dicha señora. 

—Viene á ser una tia, respondió Gabriela. 
—¿Cómo es esto? 
—Es algo parienta mía, de la cual han hecho una 

tia á la moda de Bretaña, bajo el pretexto de que era 
prima de mi madre. 

—¿Hace mucho tiempo que os visita? 
—Desde la infancia. Es una santa persona, muy dis­

puesta á cumplir con sus deberes religiosos. 
—¿Pero esta santidad, replicó Susana, la impide 

amar otra cosa que no sea el cielo? 
—¡Oh! no; tiene para mí un afecto tan vivo, que es­

ta misma mañana lloraba al verme tan triste. 
—¿Por qué no os ayuda, pues, á salir de aquí? 
—Bien lo quisiera; ¿pero qué podrá hacer, vieja y 

pobre como es? 
—¡Ah! ¿es pobre? murmuró Susana. 
—Sus dos hijos son frailes, y sus dos hijas van á ca­

sarse muy luego con unos jóvenes ricos, que las quie­
ren por sus personas, y no interesadamente. 

A medida que hablaba Gabriela, Susana sentía na­
cer sospechas las mas extrañas; pero era demasiado 
leal ella para manifestarlas en seguida; le parecía que 
seria calumniar á una persona á la cual ni aun co­
nocía. 

— M i tía estaba cerca de nosotros cuando mi pobre 
madre murió, replicó Gabriela, y nosotros la hemos 

Al apoyar nosotros esta razón, lo hacemos con 
títulos legítimos. Nadie con más insistencia que 
nosotros ha venido diciendo lo que hoy dice La 
Emaña respecto á la política del jefe vicalvarista; 
nadie como nosotros ha insistido con mayor dere­
cho en definir el vicalvarismo como una deriva­
ción monstruosa, pero idónea, del principio ultra-
moderado. Por esta definición justa, aunque dura, 
por esta asimilación de la política de los cinco 
años con todas las tendencias reaccionarias é im­
populares, hemos nosotros combatido sin tregua 
á la situación anterior, identificándonos con el 
criterio de los hombres ilustres que se separaron 
de ella cuando la vieron apostatar de 'as teorías 
que la habian dado prestigio y vida antes de ser 
poder, cuando la vieron escarnecer el lema de un 
nuevo y gran partido con que quería apellidarse; 
cuando la vieron, en fin, separarse ciega, incon­
veniente, desatentadamente del derrotero señalado 
á la vida creciente y magnífica de ese gran parti­
do de unión constitucional, de unión liberal ver­
dadera. 

Esto fué, esto es hoy la disidencia; este es el 
criterio de los beneméritos hombres que no con­
sintieron un solo dia en hacer traición á sus con­
vicciones. Lo contrario de esto fué el vicalvaris­
mo, ese malhadado ensayo de unión liberal, que 
llama L a España. Pero L a España le llama así, 
en cuanto respecta pura y simplemente á un nom­
bre que aquella situación no merecía; que en lo 
que atañe á los actos más trascendentales de 
aquella situación, L a España conoce que fueron 
guiados por un criterio exclusivo, por el criterio 
moderado puro. 

Este criterio se fué desenvolviendo en efecto, 
en manos de la política o'donnellista y de sus co­
rifeos, de una manera tan omnímoda como fu­
nesta. Acaso esto se hizo sin el conocimiento con­
cienzudo del hecho por parte del general O'Don­
nell, cuya carencia de dotes de gobierno le im­
pedían apreciar lo que en su nombre se verifica­
ba. Pero lo cierto es que la política del duque de 
Tetuan ha durado cinco años, y que después de 
estos cinco años solo nos ha dejado el fruto de 
su criterio antí-liberal, de su impopularidad y de 
su reaccionarismo. Lo cierto es que la política 
vicalvarista se aprecia hoy por hechos y medidas 
en un todo iguales á los que hubiera dado^ de sí 
la política de los hombres que intentaron la re­
forma de 1852, y que la consumaron en 1857. 
Centralización administrativa, hasta la anulación 
de toda autonomía municipal; represión arbitra­
ria y tiránica de la prensa periódica; práctica de 
la llamada influencia moral en" las elecciones; la 
presión oficial más absorbente por do quiera; la 
resistencia al espíritu liberal, al sentimiento pú­
blico por todas partes y en todas ocasiones; esta y 
sotó esta fué la obra del vicalvarismo, desde el 
general O'Donnell hasta el Sr. Posada lien-era; 
este y solo este fué el criterio de todas las medi­
das que de ellos dimanaron, que hemos juzgado 
otras muchas veces, y que nos creemos dispensa­
dos de juzgar hoy nuevamente. 

Tiene, pues, razón que le sobra Xa España, y 
la tendría cualquiera otro órgano del moderantis­
mo para señalar al general O'Donnell un puesto 
en las exiguas lilas de este grupo político. Por 
nuestra parte, no nos oponemos á que se consu­
me la nueva evolución indicada al jefe vicalvaris­
ta. Si el general O'Donnell conoce también y se 
penetra de la justicia de la reclamación, vaya en 
buen hora á rendir un tributo de consecuencia en­
tre los prosélitos del código reaccionario, y vaya 
acompañado de sus auxiliares los Posadas, los 
Vega Armijos, los Negretes y los Calderones; de 
todos los que le ayudaron á hacer infecunda una 
gran idea, y á defraudar la esperanza del gran 
partido liberal y conservador. Sí así lo hace, no 
tendremos, al ménos por esta vez, motivo para 
censurar su inconsecuencia. 

No hay forma de poder discutir con E l Diario 
Español en términos templados y comedidos. 

Ilepase nuestro colega nuestros últimos artícu-

hallado á nuestro lado cada vez que una desgracia nos 
ha visitado, 

—¡Ah!... dijo Susana. 
—Hace dos horas que me reprochó no tener con ella 

todo el afecto que se merece; pero, vos lo sabéis sin 
duda, Susana; hay sentimientos á los cuales no pode­
mos dominar. Á pesar de lo mucho que he deseado 
querer á mi tía, mi corazón la ha rechazado siempre. 

Esta indiferencia, ómejor dicho, esta repulsión en una 
perdona tan cariñosa como lo era Gabriela, llamó la 
atención también de Susana. Ella había pensado siem­
pre que no en balde se siente repulsión contra una 
persona, y resolvió vigilar de cerca á la t ía tan piadosa 
para esclarecer sus sospechas. Los acontecimientos la 
evitaron trabajar mucho para ello. Un dia que Gabrie­
la habia recibido la visita de su tia, se halló en su l i ­
bro de oír misa un papel pequeño, en el cual habían 
escrito con lápiz estas palabras: 

«Tomad el velo, 6 encomendad el alma á Dios.» 

La letra de este escrito no era fingida; sin embargo, 
Gabriela no la conocía. Corrió helada de terror al 
cuarto de Susana. 

—¡Mirad! la dijo. 
Susana tembló de horror y abrazó á Gabriela con 

la mayor efusión, como sí quisiera guarecerla con su 
cuerpo. 

—¿Vuestra tia no vino esta mañana? exclamó ella 
con energía. 

- S í . 
—Dios me perdone lo que voy á decir; pero decid­

me, Gabriela, decidme, ¿estáis segura de su afecto? 
—¡Sospecháis de ella! dijo agarrándose fuertemente 

al brazo de Susana. 
—Sí, contestó Susana, 
—¡Bien, pues yo también! respondió Gabriela con 

voz ahogada, 
—¡Desgraciada jóven! ¿por qué no habláis? 

—¿De qué serviría el quejarme? M i tia pasa por una 
santa,.. Seré yo la que me equivoque... ¿Y quién habia 

los dirigidos á él, y díganos sí las formas en ellos 
empleadas merecen la acritud que resalta en di­
versos sitios de su número de ayer, en los cua­
les nos favorece con los arranques de su exaltada 
bilis. 

Nosotros, que creemos que á los ataques Je 
este género debe corresponderse con mesura y 
dignidad, no nos desentonaremos, porque hemos 
resuelto no convertir la polémica periodística en 
un pugilato propio de las plazuelas. 

Por esta misma razón, y aunque E l Diario 
tiene por conveniente decirnos que hemos variado 
muchas veces en nuestros juicios, no le replicare­
mos, que sí á hacer estudios retrospectivos fuéra­
mos, nuestro ofuscado colega no saldría muy bien 
librado de tal exámen; pero además de que tal 
exámen seria eno oso é inútil, nos cumple mani­
festar por centésima vez que la actual redacción 
de E L REINO, á partir de Octubre de 1861, nada 
tiene que ver con las ideas políticas que pudie­
ran sostenerse en nuestro diario antes de esa 
época. . 

Sentados estos hechos y reproducidos tales an­
tecedentes, vengamos al suelto más formal que 
nos dedica ayer E l Diario Español. 

Y decimos más formal, no por su forma, sino 
porque en él, desentendiéndose de nuevo de nues­
tros anteriores argumentos, vuelve á atacar al se­
ñor Yaamonde, por supuesto porque así le place, 
no porque funde ni dé la razón de sus agresiones. 

Algo tendrá el Sr. Vaamonde cuando tanto se 
ensaña contra él E l Diario Español; esto hemos 
dicho otra vez, y esto debemos repetir hoy. 

Hay, pues", mucho de oposición personalísima 
en E l Diario, y esta circunstancia basta para que 
todo el que desapasionadamente proceda, com­
prenda el valor de semejante oposición. 

¿Qué razonamientos alega, de qué hechos parte 
E l Diario al escribir uno y otro dia artículos y 
párrafos y sueltos, en los cuales aparece siempre 
la personalidad del actual señor ministro de la 
Gobernación recibiendo los.tiros y descargas del 
colega? 

Como no sea porque el Sr. Vaamode represen­
ta unos principios claros y definidos, cosa que es 
antitética y antipática á E l Diario, no adivina­
mos en realidad, las causas de tal inquinia; como 
no sea porque el Sr. Vaamonde ha anatematizado 
y anatematiza la política escéptica y descreída que 
ha defendido y defiende E1- Diario, no concebímos 
la razón de tan desatentada y sistemática con­
ducta. 

Pero el Sr. Vaamonde es liberal y enemigo de 
la reacción; es franco y opuesto á las mistifica­
ciones; es lógico y aborrece los sofismas; cir­
cunstancias todas que bastan para que E l Diario 
se sienta poseído de instintivo horror, obedecien­
do á su modo de ser, á sus hábitos, á sus tradi­
ciones, á su idiosincracia, en fin. 

Fuera el Sr. Vaamonde como el Sr. Posada, 
fuera su política como la del Sr. Posada, imitara 
á este; fuera un rápsoda suyo, un servil imitador, 
un ciego continuador ; entonces, de seguro que 
E l Diario batiría palmas y hasta lisonjearía al 
Sr. Vaamonde, 

Pero como el actual señor ministro de la Go­
bernación no puede serlo á la manera del que lo 
fué de los Sres. Isturiz y O'Donnell; como el se­
ñor Vaamonde no quiere ostentar en su escudo, 
los timbres de su antecesor, de aquí que E l Dia­
rio le tenga declarada guerra á, muerte, sin tre­
gua ni cuartel. 

Los hombres públicos que se encuentran con 
grandes deberes que cumplir, no es extraño, si 
tratan de llenarlos por completo, que se vean 
hostilizados por los que mantuvieron ó contribu­
yeron á mantener un órden de cosas absurdo y 
que estaba reñido con los principios, con las doc­
trinas , con las síntesis que son el punto de par­
tida de los gobiernos que quieren gobernar, que 
quieren desarrollar una política prévíamente acep­
tada, previamente definida, y cuyos resultados se 
hallan también previstos, calculados y juzgados 
dé antemano. 

E l Diario Español, defensor, propagador, 
predicador de la falta de todo principio, del des­
quiciamiento gubernamental, del salga lo que 
salga, es natural que aspire á empequeñecer y 
deslustrar todo lo que obedezca á un criterio fijo 
y constante, á la. unidad de pensamienta, al pro­
pósito firme de realizarlo. 

E l Diario Español, obrando así, solo compa­
sión inspira, porque demuestra que se ha des­
poseído de toda idea grande y generosa y que ha 
abdicado por completo sus juicios en los juicios 
de los hombres á quienes tiene por modelos. 

Compadezcamos, pues, á nuestro colega. 

Es innegable que la educación constitucional del 
pueblo español ha adelantado muchísimo, y al paso 

de creerme? Susana, creo que lo mejor es cumplir con 
lo que previene este misterioso escrito, 

— ¡Pero entonces os enterráis en vida! 
—¿En vida? Miradme bien. 
Gabriela separó los bucles espesos de su cabellera, y 

pasó su mano por la frente con un gesto de energía di­
fícil de expresar. 

La palabra se ahogó en la garganta de Susana, la 
que abrazó á Gabriela, 

— Y después, ¿para qué desear vivir , quedando sola 
en el mundo? De toda mi familia ya no queda nadie 
en quien apoyarme. A lo ménos, cuando sea religiosa 
se me dejará morir en paz. 

Nada pudo hacer cambiar la resolución de Gabriela; 
el miedo y la desesperación la empujaban á la vez. 
Luego que supieron en el convento su intención de to­
mar el velo, la superiora apresuró los preparativos de 
la ceremonia. Se previno á la familia, se avisó á los 
convidados y se señaló el dia. El noviciado de Gabrie­
la aun no habia terminado, pero se obtuvo una dis­
pensa del arzobispo de París, y se allanaron todos los 
obstáculos para que pudiese pronunciar sus votos. E l 
espectáculo de la desgracia de Gabriela habia vuelto 
los pensamientos de Susana á su curso natural. Olvida­
ba sus propios infortunios á la vista de tanta juventud 
aliada con tanto dolor. Una imprevista visita la obligó 
á acordarse de ella. La víspera del dia en que la seño­
rita de Mesle debía renunciar al mundo para ligarse á 
Dios, la señora de Albergotti fué avisada de que el se­
ñor de Charny la esperaba en el locutorio, 

—Hace ya más de un mes, señora, la dijo el señor 
de Charny saludándola con la mayor cortesía, que el 
señor de Louvoís tiene el sentimiento de teneros en 
esta sania casa, á la cual no os hubiese enviado nun­
ca si la razón de Estado no le hubiese obligado á ello. 

—Sí el sentimiento fuese tan verdadero como que­
réis manifestar, caballero, me parece que monseñor el 
ministro hubiera podido librarse de él. 

—¡Ah! señora, ¡qué poco conocéis las duras leyes 
que imponen los deberes del poder que él ejercel Sobre 

que el amor á las instituciones representatnas se 
ha arraigado en él profundamente, ha api end,^ 
do a costa de duras pruebas y amargos desenga­
ños á apreciar hasta qué punto e sis ema monár­
quico-liberal es capaz de desarrollar los geimene. 
de prosperidad moral y material de una nación, y 
hasta que punto los ha desarrollado bajo la direc­
ción de los diversos gobiernos que en tanto nume­
ro se han sucedido entre nosotros. 

Sin necesidad de acudir á los centros políticos 
de las grandes ciudades, en todos los rincones de 
la península, entre las gentes más sencillas y mas 
alejadas de los ardientes debates de la política, es 
muy fácil oír señalar con el tino y buen juicio de 
quien experimenta por sí mismo las necesidades y 
sufre las consecuencias de los desaciertos de las 
malas administraciones, cuáles son los males que 
hay que remediar, y de qué manera debe llegarse al 
resultado que se desea; y aupque desprovista de 
grandes conocimientos científicos, bástale á la ma­
sa del país la experiencia adquirida en tantos anos 
de sistema representativo para conocer cuándo los 
gobernantes se olvidan de su misión, subordinan­
do á las estrechas miras de un partido ó á las 
mezquinas exigencias de la ambición personal los 
grandes intereses de la patria. 

El país no puede ménos de confesar, puesto 
que lo toca por sí mismo, que hemos dado gran­
des' pasos en la carrera de la civilización, gracias 
á las naturales ventajas del sistema liberal sobre 
el antiguo sistema; pero estos pasos no son por 
desgracia tantos ni tan decisivos como reclaman 
la época actual y la misma dignidad y grandeza 
de nuestra nación, y á realizar lo mucho que aún 
falta por hacer debe impulsar por cuantos medios 
legales estén á su alcance á los encargados de 
llevarlo á cabo; al poder ejecutivo auxiliado pol­
los representantes del país. 

No necesita el pueblo conocer grandes teorías 
de gobierno ni hacer profundas investigaciones 
científicas para saber que en punto á mejoras ma­
teriales, lo hecho se debe más bien á la iniciativa 
particular que á los esfuerzos de los gobiernos. 
Pero en lo que de estos depende, sabe que la cen-
tralizacion ha sido llevada por ellos á un grado 
tal de exageración, que la intervención del Esta­
do pesa como un yugo de hierro sobre la provin­
cia y el municipio, coartando el espontáneo desar­
rollo de sus elementos de prosperidad, y ahogan­
do con el expedienteo los impulsos del genio in­
dividual emprendedor é industrioso. 

El pueblo sabe que las vias de comunicación de 
que dispone son detestables, y que lo que se ade­
lanta en este punto, en vez de hacerse fomentando 
un fecundo espíritu de asociación, se lleva á cabo 
por medios cuyos resultados suelen causar gra­
ves perjuicios al particular y al Estado. 

El pueblo sabe que no se ha procurado matar 
la usura, que consume tantos pequeños capitales 
dedicados á la industria, promoviendo la creación 
de bancos agrícolas. 

El pueblo sabe que á la vez que nuestros gran­
des rios están en su mayor parte sin canalizar, con 
perjuicio del tráfico interior, y á la vez que hay en 
nuestro suelo inmensos terrenos perdidos para la 
agricultura por falta de riego, también sufren in­
dustrias muy generalizadas, como la salazón, la 
minería, por consecuencia del estanco de las pri­
meras materias.de su uso: también sabe que fuma 
el peor y más caro tabaco del universo, cuando tan 
bueno le producen nuestras provincias ultrama­
rinas. 

Y si pasamos á la esfera política, no encontrará 
el país ménos cargos que hacer al abandono ó 
ineptitud de la mayor parte de sus gobiernos, 
cuya vida parece que siempre se ha destinado á 
servir exclusivamente las exigencias de la fracción 
dominante, aunque para ello haya sido preciso 
perpetuar la confusión y el desórden de la má­
quina gu'bernamental, oponiéndose directa ó indi­
rectamente á la formación de buenas leyes orgá­
nicas, y manteniendo á toda costa abierta la puer­
ta á los abusos. 

El pueblo sabe que en España se ha propendi­
do casi siempre á gobernar dictatorialmente, sal­
tando la barrera legal y erigiendo en ley la arbi­
trariedad más repugnante al espíritu del sistema 
representativo; de esto nos ha dado lamentable 
ejemplo, después de otras situaciones, la situación 
pasada, en su ley de 17 de Abril con motivo de los 
sucesos de Loja. El pueblo sabe que carecemos 
de una ley de órden público, de una ley de impren­
ta, de una ley electoral, etc., en armonía con las 
ideas constitucionales y con los progresos realiza­
dos, y al propio tiempo bastante eficaces para de­
jar á salvo los principios conservadores liberales 
y para imposibilitar infracciones de parte de los 
gobiernos ó de los gobernados. 

En nuestras relaciones exteriores, sabe el pue­
blo que unas veces nos hemos mostrado más hu­

ía voluntad del ministro hay la razón de.Estado. El se­
ñor de Louvoís esperaba á lo ménos que la paz y tran­
quilidad que reina en este santo lugar tocaría á vues­
tra alma y os decidiría á tomar el velo. Pero á falta ce 
vocación, ha llevado su condescendencia hasta el pun­
to de ofreceros entrar en su familia, y á todo os habéis 
negado. 

—No siendo yo la pupila de nadie, tengo el derecho, 
según creo, do pensar por mí. 

—Sin duda, señora, el señor de Louvoís se hizo un es­
crúpulo de violentar vuestras intenciones; pero en fin, 
el estado del país exige que toméis una determinación. 

—¡El estado del país, caballero! hé aquí palabras 
grandes, para una persona tan débil como soy yo. 

—Los enemigos del rey hacen armas de todo, seño­
ra. Sí supiéseís á qué ataques tan injustos los hombres 
eminentes están expuestos, veríais este negocio bajo su 
verdadero punto de vista, y no acusaríais más al señor 
de Louvoís, que os quiere de veras. Pero sí respondéis 
siempre rehusando á cuanto os proponga su exce­
lencia, si rechazáis á la vez el velo y el matrimonio, 
tendrá el dolor extremo de tomar nuevas medidas, qué 
asegurarán á la vez vuestra tranquilidad, así como la 
del Estado. 

—Decid á monseñor que estoy pronta á sufrirlo 
todo, pero dispuesta á no ceder ni un ápice. 

—Madama, replicó el señor de Charny saludando 
á la señora de Albergotti que se había levantado, ten­
dré el honor de volver dentro de un mes, y voy rogar 
á Dios para que haga cambiar vuestras resoluciones, 

A l siguiente día, al apuntar el alba, las campanas 
del convento de Cherche-Mídi tocaban á todo vuelo. 
La ceremonia de toma de hábito era una solemnidad 
religiosa bastante frecuente en el tiempo de nuestra 
historia, pero esto no impedía que atrajese al seno de 
los conventos una gran muchedumbre, siempre ávida 
de un espectáculo en que haya emoción. Veíase un 
gran número de damas y de señoras de la córte, y este 
dia la pompa reemplazaba en las capillas y los claus­
tres al silencio y las meditaciones profundas del resto 

mildes de lo que á nuestra dignidad nacionai 
dra, y otras hemos sido en demasía susnic C,la' 
desconfiados, sin que hayamos logrado cok)068 ^ 
en aquel justo medio de entereza y prudeu^1^ 
exigen las relaciones internacionales, si un'î  
do ha de conseguir respeto para sus ínter ^ 
crédito, é influencia para intervenir digna^ • 
en el movimiento político del mundo. 

Nunca concluiríamos si hubiéramos de i 
minar punto por punto los innumerables y6^" 
que en el terreno político, como en el econto? 
y administrativo, puede notar y nota en efe^ 
país, con solo escuchar sus propias neceskiaí' 
baste lo indicado para comprender que si al» 
ha hecho, falta mucho más por hacer, y J*** 
gobiernos que de aquí en adelante vengan 4 J ' 
gir los destinos de la nación están en la 
toria obligación de abordar decididamente |as 
formas que nuestra actualidad política recias/ 
abordarlas en un sentido eminentemente liberal' 
conservador. 

Ahora bien : el país, que siente los funes. 
efectos de la inmoralidad política de ciertos S 
biernos y de sus absurdas tendencias reaccií 
rias; el país , que deplora y condena todo 
¿sabe de dónde vienen tamaños males?—.1^^ 
blemente que sí. El país sabe que han nacido¿ 
falseamiento de la representación nacional, y -
no tendrán remedio posible en tanto que'losjj 
putados enviados á fiscalizar los actos del 
ejecutivo y á velar por los intereses legítimos ? 
sus representados no logren ponerse á la altür, 
de su sagrada misión. 

Elegidos casi siempre , más que por los con 
cios, por el gobierno á quien debian exigir cuet 
ta estrecha de su conducta, en vez de jueces4 
ligentes y celosos, encontraba este una falange 4 
humildes servidores, dispuestos á transigir C(f 
todos los desaciertos y los abusos, con tal de o¿ 
tener el premio de su abnegación; en vez de fe 
ner un criterio político fijo y un plan de adinii¿ 
tracion, pronto á ser realizado si la situación (|i> 
minante no daba pruebas de aptitud, la 
parte de los diputados han venido al ParlaD¿ 
sin las más elementales nociones de la ciencia ̂  
gobierno, y sin otra idea ni proyecto que la (fe 
apoyar á todo trance á los que le habian gan^, 
con el favor la voluntad. ¿Cómo, pues, hablad 
tocar el país la satisfacción de sus legítimas ei 
gencias? 

Pues bien: si el país conoce perfectamente dé 
de está la raiz del mal, ¿no comprenderá que DJÍ 
hay más óbvio para remediarle que el consejo 
tantas veces le hemos dado y que no nos cansarei-
de repetir? Exijan los electores que sus candidí 
tos expongan de un modo explícito y terminam 
lo que piensan, lo que quieren, lo que se propo­
nen realizar, tanto en política, como en economía 
como en administración; oblíguenlos á contrat: 
compromisos tan estrechos é ineludibles que deE; 
cumplir religiosamente sus ofrecimientos, pueda! 
en todo tiempo hacer constar su inconsecuencia; 
faltado patriotismo; y si esta actitud decididâ  
los comicios se une á la no ménos decidida dek 
tual gobierno en favor de la libertad de las elei 
cienes, es seguro que veremos reunido un Cot 
greso liberal sin exageración, independiente, repr» 
sentante fiel de la mayoría de la opinión pública É 
España; y con tales elementos, este gobierno yl 
que le sucedan habrán de emprender una mar 
no interrumpida por el camino de las ütiles rfl 
mas, y no volverán áaparecer en la escena poíít 
gobiernos como muchos de los que hemos teñid 
por desgracia, viviendo dentro de sí y para sí;J 
para el país, sino á costa del país. 

L a Iberia de 5 del actual, ocupándose í 
nombramiento de la comisión de senadores y í-
putados para examinar los presupuestos de Ultri-
mar, dice lo siguiente: 

«Pero ya que el Sr. Concha, autor de loscélt 
«bres bandos publicados en la Habana anunciai 
«do premios á los que matasen zorros y otn 
«alimañas de que solo se tiene conocimiento eD. 
«isla por Buffon, ha creído conveniente, etc." 

No es la primera vez que, con una intencio-
que no queremos calificar, se hace uso de eí 
especie peregrina para tratar de inferir un agr¡ 
vio á la opinión del general Concha: en cier 
folleto de que no podemos hablar, aun cuatf 
mucho podríamos decir, porque su autor!' 
muerto, se adujo una cita semejante, comopi* 
ba de los defectos del gobierno de aquella ai# 
dad en Cuba; y aunque el asunto es de suyo b»1 
di y poco digno de escritores sérios, como qitf 
que la cita envuelve una inexactitud manifiest 
una mala fé indisculpable, nos creemos en e 
ber de rectificar el párrafo de L a Iberia.': 
niendo los hechos tal cual resultan de los dat 
oficiales completamente públicos que hubiera 

del año. Susana fué muy temprano al cuarto fle 
briela. Halló á su amiga más blanca que un lien10' 

—¡Aún tenéis tiemoo! díjola al abrazarla Susana 
—No, respondió Gabriela con voz firme; es neo** 

rio; el luto está en el corazón; ¡qué importa elve 
en la cabeza! 

En este instante entró la buena de la tía. Hac'9' 
fuerzos para llorar. Se echó al cuello de su sobrio8 í ' 
llenó de las mayores caricias. Gabriela la dejó 
pero volvióse hácia Susana, y dijo con amarga sonn 

—¡Es una gota del cáliz! 
El señor de Mesle había pedido permiso para v^ 

su hija. Aquel día las puertas del convento se * . 
ron para los parientes. Conducíéronle á la celo 
Gabriela, á la que hacia tiempo no había â  jjf. 
De un brinco saltó ella en sus brazos y le ':)e9a^I?. 
raudo con el mayor sentimiento. El anciano Ia ^ 
chaba con entusiasmo y derramaba también g19 ^ 
lágrimas. A l aspecto del anciano, Susana cotDpf. 
las palabras que le había dicho Gabriela. Su ^ 
estaba arrugadísima, su mirada extinguida, sup* 
temblorosa; debía haber sido buen mozo y Ileo" 

vigor, pero se veia una naturaleza agotada, que 
ba vanamente contra un mal que le mataba ltiWÜ .̂ 
mente. El soldado era vencido. Sus labios est8b^ci,i 
gados á la frente de su hija, haciéndola mil ^ , ^ 
Animóse por un instante su mirada al ver llorar ( 
briela, y demostró en sus ojos un rayo de eoerg 
de fiereza. 

—Sí sois desgraciada, hija mia, dijo él, arroj 
hábitos y venios conmigo. je V 

Gabriela le abrazó estrechamente, y la buena 
tia se asustó. píí' 

—Padre mío, respondió Gabriela, sufro solo^ ^ 
sor que debo separarme de vos; pero he hecho 
ficio de mi vida. ^ 

—¡Hija mía! respondió el anciano, es sacr^ ^ > 
no hubieses llevado á cabo en otro tiempo; 
morir pronto y no tengo fuerzas para proteg , 

la^ 

yecto, 
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n t X Gaceta de aquella ciudad de 22 de No­
viembre de 185Gse publicó un proyecto de orde­
nanzas rurales, «con el objeto de que las exami-
))na<;en v discutiesen los periódicos, y cuanta^ 
apersonas quisieran avudar á la primera autori-
)(dad de la isla WÍI su experiencia y con sus u-
>,ces- se remitió además á informe de todos los 
«ayuntamientos y juntas municipales, y de las so­
ciedades económicas de Cuba y Puerto-Principe;» 
reunidos estos datos, se fueron tomando en cuen­
ta todas las observaciones y todos los informes, 
discutiendo y resolviendo una por una las diyer-
^ cuestiones que esta información publica (sin 
¿iemplar en la isla) habia suscitado; y solo des­
pueble tan prolijo examen, á los diez meses de 
publicado el proyecto, aparecieron en la O ^ / a 
de la Habana, con fecha 6 de Setiembre de 18D7, 
la^ verdaderas ordenanzas, en que no se hallan os 
zorros ni ninguna otra alimaña que los naturales 
de la isla tengan que ir á buscar en Buffon, pero 
sí los puercos cimarrones, perros jívaros, gatos 
alzados, caimanes, cocodrilos, majáes y otras es­
pecies de animales dañinos, que el articulista de 
L a Iberia tendrá tal vez que buscar en La Sagra. 

Y véa^e basta qué punto conduce el espíritu de 
oposición irreflexivo y miope del diario ultra-
progresista. En vez de aplaudir la forma y los 
accidentes todos que habían precedido á la pro­
mulgación de las ordenanzas, y que no eran sino 
el desarrollo práctico de los principios sincera­
mente liberales que han sido la base de la admi­
nistración del general Concha; en vez de hallar 
elogios por la participación que se daba al país en 
un asunto que tan directamente je interesaba, y 
que, sin embargo, por su índole especial hubiera 
podido ser resuelto por la primera autoridad de 
la isla, sin consulta ni audiencia de corporación ni 
persona alguna, como en épocas anteriores lo ha­
bían sido otros asuntos semejantes, L a Iberia 
solo encuentra censuras para un error material, 
padecido, no en las ordenanzas, sino en el pro­
yecto, y del cual únicamente podría hacerse res­
ponsable á la persona que lo redactó, y no á la 
autoridad que no lo firmó, y que, lejos de hacerlo 
suyo, trató por cuantos medios estuvieron á su 
alcance de no incurrir en los defectos de que sue­
len adolecer las medidas adoptadas con demasiada 
precipitación. 

Hemos dejado correr la pluma á pesar nues­
tro, dando al párrafo de la L a Iberia más impor­
tancia de'la que tal vez merece. En realidad, la 
administración del marqués de la Habana en la is­
la de Cuba está defendida por sus mismos adver­
sarios, cuando para atacar sus actos tienen que 
descender á rebuscar pequeñeces de esta especie: 
podrán los aficionados á semejante discusión 
creer que consiguen, siguiendo su sistema, gran­
des triunfos. Nosotros no se los envidiamos y te­
nemos por seguro que el sistema parecerá á todo 
el mundo pueril y mezquino; esta conducta nos 
parece tan apartad* de la noble misión de la 
prensa, que entendemos que solo podrían seguirla 
aquellos que en el fondo de su alma fueran de 
esta institución encarnizados enemigos, y que por 
tan torcido camino trataran de desacreditarla. 

Porque ese es el espíritu del párrafo en cues-
clon, creemos firmemente que es ageno á la re­
dacción de L a Iberia, diario ilustrado y digno, é 
interesado como el que más por el prestigio y 
lustre del periodismo. 

Según los diarios franceses que tenemos á la 
vista, no se han recibido aún despachos de San 
Petersburgo, lo cual hace presentir de un modo 
grave el sentido de las respuestas que se esperan 
del gabinete ruso. 

Solo mencionan el contenido de varias cartas 
de Berlín, según el cual el gobierno prusiano se­
ra indirectamente informado de la negativa dada 
por el príncipe Gortschakoff á la reunión de una 
conferencia ad hoc. Que el ministro ruso conti­
nuaba expresando el deseo de que las negociacio­
nes se verificasen en el mismo San Petersburgo, 
si las potencias bailan dificultades en la reunión 
de una conferencia llamada á tratar las otras 
cuestiones de interés europeo. 

Aunque así sea, se añade en Berlín, la res­
puesta de la Rusia será muy benévola y resumirá 
l>or la adopción en principio de las cinco proposi­
ciones. 

Según una carta de Lóndres, lord John Russell 
debía comunicar el día 10 á las Cámaras el texto 
de la neta inglesa dirigida al gobierno ruso. 

Las noticias de Polonia registran una série de 
medidas viólenlas tomadas por las autoridades ru­
sas contra las personas en todos los puntos del 
territorio. 

Varios encuentros recientemente habidos han 
sido victoriosos para los insurgentes'. 

E l Parlamento inglés sostuvo el dia 9 una dis­
cusión que más que nada fué un anacronismo 

Se trataba de votar, mediante una petición de 
lord Palmerston, los fondos necesarios, durante 
los ejercicios de 1865 y 1864, para la cons­
trucción de fortificaciones en Plymouth y Ports-
mouth. 

Decididas ó acordadas, como lodos saben en 
principio, desde hace algún tiempo, estas forti­
ficaciones figuran en todos los presupuestos por 
una suma considerabilísima, y la votación anual 
de los gastos es considerada por el ministerio bri­
tánico como una alta cuestión de gabinete. 

Debemos confesarlo: lord Palmerston ha triun­
fado en esta nueva prueba; 71 votos de mayoría 
le han sido desmembrados por los comunes. Pero 
es preciso aislarse de la actual situación política 
ae las dos primeras potencias de Europa, para se-
1̂ 1 !m ^sombro ,os debates de que esta mayoría 
está siendo objeto. 
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daba la preferencia á los buques con coraza, y so­
licitaba una completa destrucción para Tolón y 
Cherburgo; un tercero opinaba por que aprobasen 
todas las peticiones: fortificaciones, navios con 
coraza, y destrucción de los puertos militares de 
Francia. 

Dos ó tres voces solamente pudieron dominar 
este tumulto patriótico. La de M. Cobden dejó 
oír que los gastos solicitados por el ministro eran 

una vergüenza para nuestra época» (textual). 
Terminó diciendo que debia desecharse la peti-
cio», porque seria un golpe grave que recibiría 
el partido liberal inglés. 

Pero en el mismo recinto donde lord Palmers­
ton hablaba recientemente del pacífico papel de 
Inglaterra, de la intimidad de la alianza franco-
británica, y de los resultados que la existencia de 
esta alianza habia de dar, las palabras de M. Cob­
den no fueron escuchadas. 

Un orador cerró la discusión con una frase su­
mamente chocante:—«Por su incansable deseo de 
fomentar los medios de defensa del país, excla­
mó el orador, es como lord Palmerston ha con­
quistado su popularidad. ¡Votemos los gastos 
que nos pide!» Y los 71 votos de la mayoría se 
adhirieron á lord Palmerston. 

No sabíamos nosotros que los procedimientos á 
instancia de parte, cuando un particular se cree 
injuriado y calumniado, podían tener igual carác­
ter que los incoados en virtud de las famosas 
causas de real órden, última invención jurídica 
del gabinete O'Donnell-Posada. 

E l Diario Español nos revela ayer que tal 
cosa es posible, y ante tan incontestable autori­
dad enmudecemos. 

Pero bueno es que se sepa que aquellas causas 
reconocen por origen el deseo que de perseguir á 
la prensa sentía el ministerio vicalvarista, de fu­
nesta recordación, mientras la demanda de injuria 
y calumnia que pesa sobre E l Diario, y á que 
este alude en su número de ayer, es el resultado 
de la necesidad que de defender su honra ha te­
nido el Sr. D. Antonio de los Ríos Rosas. 

Vea E l Diario cómo realmente hay diferencia 
entre su situación y la de E l Contemporáneo, ya 
que le ha extrañado que nosotros deploráramos 
los disgustos que aún.experimenta este periódico, 
como recuerdo de aquella administración. 

Ha sido nombrado gobernador de Palencia el 
Sr. D. Manuel Ureña, antiguo y celoso funciona­
rio de administración civil. 

E l Sr. Ureña, si no estamos equivocados, era 
últimamente alcalde-corregidor de Valladolid. 

El 9 á las once de la mañana llegó al real sitio 
de San Ildefonso S. A. R. la infanta duquesa de 
Montpensier con su familia, saliendo á recibirla 
el comandante general de aquel real sitio, señor 
marqués de Novaliches. 

E l Diario Español de anteayer inserta una 
carta de Puenteareas, en que se refieren varios 
hechos, de cuya exactitud responderá su autor. 
Estamos autorizados, sin embargo, para aclarar 
algunos. No es cierto que el juez de Redondela 
tenga relaciones de parentesco, ni siquiera de amis­
tad, con el Sr. Cuenca. E l juez electo de Orense 
no lo fué para dicho cargo desde el de promotor 
fiscal. Era juez de ascenso, y solo obtuvo el in­
mediato por sus acreditados servicios. En el año 
de 1848 era auxiliar del ministerio de Gracia y 
Justicia, y en el de 1850 del de la Gobernación, 
con 12,000 rs. de sueldo. Obtuvo varios destinos 
posteriormente en la carrera administrativa y ju­
dicial. No es, pues, un juez improvisado, como se 
quiere suponer. 

Han dicho algunos periódicos que el cónsul de 
España en Madagascar habia sido asesinado en los 
disturbios que allí han tenido lugar últimamente. 
Lo único que podemos decir para desmentir esta 
noticia, es que ño ha existido ni existe cónsul es­
pañol en aquella isla. 

Ataca duramente un diario de oposición al se­
ñor ministro de la Gobernación por el nombra­
miento de D. José Rey para la plaza de médico-
director de los baños de Caldas de los Reyes, que 
desempeñaba como interino R. Juan García Ló­
pez; pero debe tener presente nuestro colega que 
en la relación que le han hecho le han ocultado 
una parte muy esencial, y es, que el actual nom­
bramiento no es otra cosa que una reposición, 
pues el Sr. Rey fué quitado de aquellos baños pa­
ra ponerlos bajo la dirección del Sr. García. Por 
lo demás, si estuvo en su derecho el gobierno 
que destituyó al Sr. Rey de la plaza que ocupaba, 
pues los baños como interinos no se dan por 
oposición, sino por nombramiento, no puede en 
manera alguna hacerse un cargo al gobierno que 
repone en aquella plaza al que la estuvo desempe­
ñando por mucho tiempo. 

Encierran gran interés político los siguientes 
párrafos de L a Correspondencia: 

«Seguimos no creyendo en la próxima modificación 
ministerial que anuncian algunos periódicos. En el 
gobierno existe la más perfecta unidad política, y solo 
esta cuestión podría ser causa de una modificación. 

Si en cuestiones secundarias y que nada tienen que 
ver en la política , existiesen diferencias entre algunos 
de los consejeros de la Corona, lo cual ignoramos, se­
ria muy aventurado anunciar que semejantes diferen­
cias serán motivo suficiente para la salida de uno de 
ellos. 

Nosotros creemos que si hubiese alguna cuestión de 
esas que no son de la esfera de los principios, y en que 
hubiese distinta apreciación por parte de uno 6 más 
ministros, esta cuestión se resolvería sin el sacrificio 
de ninguno de ellos. 

—Nada puede asegurarse acerca de la mayor ó me­
nor importancia política que dan los periódicos al con­
sejo del lunes próximo. Indudablemente este consejo 
debe ser de cierta trascendencia, pues hace más de 
quince dias que los ministros no se reúnen bajo la pre­
sidencia de S. M . la Reina; pero seria aventurado pro­
nosticar los resultados de una reunión en que debe 
hablarse naturalmente de la cuestión electoral, si bien, 
como ya hemos dicho, no creemos se fije en él la época 
de la clausura de las Córtes y de las elecciones fu ­
turas. 

— E l Diario Español publicaba anteayer (el viernes) 
las siguientes líneas: 

«Parece que el deseo manifestado por el ministerio, 
de adelantar el dia de la disolución del Parlamento, 
ha encontrado formales é insuperables obstáculos.» 

E l ministerio no ha maniíestado deseos de adelantar 

la época de la disolución de las Córtes; pero de todos 
modos, ya que hoy los periódicos se hacen cargo de 
una noticia que no quisimos desmentir ayer, por no 
dar publicidad á rumores infundados, debemos asegu­
rar al público que S. M . deia al buen juicio del go­
bierno la elección del momento que crea más opor­
tuno, tanto para la disolución de las actuales Cór­
tes, como para las elecciones que deben verificar­
se. Si las Córtes no están ya disueltas, es porque el 
ministerio no ha tenido aún la honra de presentar á la 
rúbrica de S. M . el decreto de disolución. 

Créalo así E l Diario Español.» 

L a Epoca dice que ha oído sonar el nombre 
del Sr. D. Alejandro Mon, asociado á nuestro ac­
tual representante en Bélgica, par§ representar á 
España en las conferencias europeas sobre la cues­
tión de Polonia. Creemos que L a Epoca está mal 
informada acerca de este asunto. 

S. A. R. el Sermo. señor infante duque de 
Montpensier, antes de salir de Inglaterra para 
volver á España, ha querido visitar las dos fra­
gatas blindadas Arapiles y Victoria, que por 
cuenta del gobierno español se están construyendo 
en Blankwall; y después de haber examinado dete­
nidamente el estado en que se hallan, ofreció 
S. .A . en el mismo dia, en su fonda do Claren-
don-Hotel, en Lóndres, un magnífico almuerzo á 
todo el personal de la embajada española y á 
todos los comisionados de la marina española 
que con tal motivo se encuentran en aquel punto. 

L a real órden expedida por el ministerio de la 
Gobernación relativa á la venta de romances, que, 
tomada de la Gaceta, publicamos en otro lugar, 
no podrá ménos de merecer generales elogios, 
estando destinada á impedir la circulación de 
cierta clase de impresos contra los cuales ha cla­
mado diferentes veces la prensa, y que suelen 
contener especies exageradas ó falsas, ya relati­
vas á asuntos religiosos, ya referentes á crímenes 
y delitos, reales ó imaginarios; y siendo esta clase 
de lectura perjudicial para la gente sencilla, cu • 
yos buenos sentimientos religiosos y morales debe 
procurarse desarrollar por todos los medios posi­
bles, es digno de elogio cuanto se haga por evi­
tar la circulación de escritos tan inconvenientes. 

Habla E l Pensamiento Español de anteanoche 
de dos atentados cometidos en la provincia de 
Granada, habiendo sido víctima de uno de ellos 
el juez de primera instancia de Santa Fé, y de 
otro un oficial de ejército. Suponemos que las au­
toridades adoptarán las providencias convenien­
tes; y si estos crímenes son síntomas de una per­
turbación social, como indica dicho periódico, es 
de suponer que el gobierno actual, más previsor 
que el anterior, evitará sucesos como los que lle­
naron de asombro al país en 1861, para no dar 
el espectáculo de repugnantes y sangrientas re­
presiones. 

Nuestro estimado colega E l Faro Asturiano, 
en su número del 9 del actual, inserta las siguien­
tes líneas que publicamos en uno de nuestros an­
teriores números: 

«En la noche del 3 ha debido salir de Oviedo para 
esta córteel Sr, Mon, según nos informa uno de nues­
tros corresponsales, después de liáber visitado algunos 
distritos electorales, al propio tiempo que recorrido 
también, aunque rapidísiniamecte, varios trozos del 
ferro-carril en proyecto, con especialidad la parte que 
habrá de atravesar el puerto de Pajares y los mismos 
distritos, acompañado de los ingenieros franceses que 
llevó consigo desde Madrid y del señor marqués de 
Campe-Sagrado, que le vino á encontrar á Pajares.)' 

Parece que el resultado de la ligera inspección ocu­
lar del escabrosísimo territorio referido hecha por los 
señores expresados, no correspondió, n i con mucho, á 
la espectacion pública que excitó en Asturias el viaje 
científico del Sr. Mou, anunciado por ciertos periódi­
cos de esta córte con solemnidad y antioipackin des­
usadas, tratándose de negocios de tal magnitud que se 
van á explorar por compañías mercantiles é industria­
les: lo sentimos vivamente por los asturianos.» 

E l Faro Asturiano, á continuación de las an­
teriores líneas, añade: 

«Hemos dicho últimamente, y hoy tenemos ocasión 
de repetir, que el viaje del Sr. Mon á Á sturias se fun­
dó única y exclusivamente en el deseo de contribuir á 
la grande obra asturiana, que es el ferro-carril que 
debe enlazar al antiguo principado con Castilla, sin 
ocuparse de visitas electorales ni de planes políticos de 
ninguna especie. 

Creemos firmemente que el Sr. Mon está ahito de ser 
diputado, para que tenga necesidad de imponerse mo­
lestias y sacrificios de cierta clase, y ménos en un dis­
tr i to como el de Oviedo. 

Y en esta idea nos confirma más y más la probabili­
dad de que el Sr. Mon sea elevado en breve por el go­
bierno de S. M . , que desea premiar su larga carrera é 
innegables servicios como hombre de Estado, á la d ig­
nidad senatorial. 

Mucho nos complacería, en efecto, que el Sr. Mon 
formase parte de la hornada que se viene anunciando, 
porque á la vez que el gobierno ejercería un acto de 
justicia, se evita mañana el espectáculo de una lucha 
electoral más ó ménos desagradable.» 

embargo, continúa al frente del negociado de adminis­
tración de justicia en lo criminal, como lo estaba antes. 

Según escriben de la Granja, el 10 visitó el general 
Pavía, comandante general del real sitio de San Ilde­
fonso, los cuarteles que ocupan las fuerzas de art i l le­
ría, caballería y cazadores de Figueras, que guarnecen 
aquella población. El señor marqués de Novaliches, 
acompañado de algunos otros jeies militares, procuró 
enterarse detenidamente del estado en que las tropas 
se hallaban, y quedó muy complacido del resultado de 
su visita. Acompañaron á S. E. el jefe de estado ma­
yor y un oficial de administración militar. 

En la plazuela de los Dolores, en San Ildefonso, se 
ha construido una benita glorieta, estableciéndose en 
el centro una fuente de hierro. Los gastos de esta me­
jora parece han sido sufragados por cuenta del real 
patrimonio. 

S. M . la Reina recibió el 10, en audiencia particu­
lar, á la señorita hija del comandante general de ala­
barderos, señor duque de Ahumada. 

Ya ha quedado instalada la sección de la estadística 
judicial en el ministerio de Gracia y Justicia, y según 
el último arreglo hecho por el Sr. Monares, han salido 
11 de los 26 oficiales y auxiliares que componían su 
dotación, quedando por consiguiente reducida al nú ­
mero de 15, á las órdenes y bajo la inmediata direc­
ción del oficial de secretaría Sr. Rodríguez, que, sin 

El jefe de escuadra D. Eusebio Salcedo y Reguera, 
comandante general que ha sido del apostadero de Fi­
lipinas, ha íaliecido durante su viaje de regreso de 
aquellas islas, y ha sido enterrado en Aden. Recorda­
rán nuestros lectores que á este jefe habia sustituido 
el de igual clase D. Francisco de Paula Pavía en aquel 
apostadero. 

El mariscal de campo Sr. Minuisir ha pedido ayer la 
exención del servicio. También la han pedido los br i ­
gadieres D. Marcos Tarrero, D . Pedro Abello, D. José 
Solecio Castelar, y el señor marqués de Casa-Córdoba. 

Parece que van á ser enviados á Cuba, para reempla­
zar las bajas de aquel ejército, 4,000 hombres. 

Ascienden á 395 las solicitudes de oficiales para 
permanecer con medio sueldo en los provinciales á que 
pertenecen. Las de oficiales activos para pasar á pro-
vinciaies con medio sueldo, y las de provinciales que 
solicitan cun ei mismo para distinto provincial del á 
que pertenecen, pasan de 400. , 

Los partes recibidos anteanoche de Almería, anun­
cian que el terremoto habia ido cediendo progresiva­
mente, y que la.s sacudidas eran apenas sensibles. 

Son muy curiosos los siguientes párrafos que leemos 
en una carta de Lóndres, fecha 7 del actual, y publ i ­
cada el sábado por La Epoca: 

«Recientemente un amigo mió ha tenido una confe­
rencia con Cabrera, desbando sondearle sobre el efecto 
que la sumisión de D. Juan y estos rumores habían 
producido en él. M i amigo lo bailó indiferente á estos 
sucesos, y decidido á no abandonar la Inglaterra n i 
por la España ni por Méjico. Cabrera dice k todo el 
mundo que su papel en la historia de nuestras lachas 
ha terminado, y se íelicita de no haberse dejado arras­
trar á la catástrofe de San Carlos de la Rápita. 

Como en la conversación á que me refiero se evocase 
este nombre, Cabrera comunicó á nuestro amigo algu­
nos datos y noticias que, si han perdido ya el mérito 
de la actualidad, pueden presentar todavía algún inte­
rés. Ei célebre guerrillero confesó que en efecto habia 
Lecho un supremo esfuerzo, por piedad más que otra 
cosa, para salvar al desve nturado Ortega. 

Con este objeto, al súber su captura, pasó á París, y 
aunque íiin relaciones con el emperador y la empera­
triz, les rogó interpusieran sus gestiones para salvar­
lo. Napoleón I I I se mantuvo muy reservado en lo re­
lativo á los caudillos de la conspiración, y solo pregun­
tó por telégrafo si corrían peligro los días del conde 
de Montemolin, cosa á ia que inmediatamente se le 
contestó de una manera negativa. La emperatriz hizo 
gestiones de una manera privada; pero reconociendo 
la imposibilidad de dejar impune un suceso de aquella 
índole, no insistió en ellas. Cabrera jamas pensó se­
riamente en ir á Aragón. 

¿Desde cuándo databa la conspiración Ortega? ¿Cuá­
les fueron las causas que la precipitaron? Cabrera dice 
que el desgraciado general entró ya en relaciones con 
los príncipes carlistas en 1855, época de su emigración 
en Francia. Estas relaciones no se interrumpieron nun­
ca de un modo absoluto.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 52-80, 
no publicado, 

E l diferido á 48-75, publicado; á plazo, 48-80 y 85 c. 
fin cor. vol; 49-10 fin próx. vo l . 

La deuda del personal, á 25, no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 

—Grande es Ja escasez de habitaciones baratas 
que hay en Madrid hace cuatro ó cinco años, y grande, 
por lo tanto, la necesidad deque cuanto antes se lleven 
á efecto' ese sin número de barriadas con que diaria­
mente nos aturden los oídos. 

Solo de ese modo se logrará remediar los graves ma­
les que la escasez y carestía de habitaciones está or ig i ­
nando á la clase media y á la obrera ó jornalera. 

¡Quiera el cielo que no queden en projecto tantas 
obras como hay anunciadas, y que por sí solas basta­
rían á poner coto á la codicia y tiranía de muchos pro­
pietarios! 

( Hasta hoy, las barriadas que se intentan construir, 
si no estamos equivocados, son las siguientes: 

1. a El barrio nuevo de Arguelles en la montaña 
del Príncipe Pío. 

2. a La barriada de la Fuente Castellana frente á la 
casa-moneda, por el Sr. Indo. • 

3. a Las 350 casas fuera de la puerta de Alcalá por 
cuenta del Sr. Salamanca. 

4. a Otra gran barriada por cuenta de una compa­
ñía belga, en las afueras de la puerta de Atocha. 

5.3 Otra id . en el solar del convento de Santa Bár­
bara. 

6.a Otra id. en el inmenso solar de los pozos de la 
nieve. 

Y 7.a Otra id . entre la puerta de Santa Bárbara y 
convento de las Salesas Reales, fuera de la ronda. 

—Mañana martes tendrá lugar en los lindos 
jardines del Paraíso la tercera función fantástica de 
las que la empresa tiene anunciadas, y en la que Min-
guety Sabater, célebres pirotécnicos, lucirán su rara 
habilidad en la elaboración de fuegos artificiales. Esta 
función,ya deseada por el público, por haber sido sus­
pendida dos noches á consecuencia del temporal, será 
amenizada por las bandas que tanto agradan al escogi­
do y elegante público que constantemente asiste á este 
local. 

Se está ensayando sin levantar mano el cuadro l ír i­
co titulado Los cazadores de Carlos / , en cuya ejecu­
ción tomarán p rte 40 voces y 120 instrumentos. Te­
nemos las mejores noticias d? esta obra, que ha sido 
expresamente escrita para la sociedad del Paraíso, se­
gún manifiestan los mismos que la están ensayando. 
Indudablemente esta sociedad no omite medio n i sa­
crificio para complacer al público. 

—Según parece, la extensa y elegante barriada 
que el Sr. Salamanca trata de construir á espaldas de 
su palacio, se compondrá de 350 casas, divididas en 
manzanas de á ocho casas, con un espacioso patio co­
mún y compuestas de tres pisos. 

Dícese también que á los grandes alicientes que por 
su ornato y comodidad ofrecerá aquel barrio para l l a ­
mar hacia él gran número de vecindario, presentará 
otras muchas condiciones respecto á los comercios que 
piensan establecerse allí. 

JLos precios de las habitaciones parece que serán de 
10, 16 y 24,000. 

¿Por qué no construye el Sr. Salamanca habitacio­
nes cuyo precio fluctuase entre 3 y 10,000 rs.? 

Esta seria la obra verdaderamente meritoria. 
Acuérdese el Sr. Salamanca de que en Madrid no es 

lo general que tenga todo el mundo una renta de 5,000 
duros. 

—Los elefantes del circo de Price son niños 
de teta comparados con el educado por M . Bernabé, 
que está en camino para la córte; dicho elefante, no 
solo es un gran gimnasta, sino mediano carpintero y 
excelente músico: toca el cuerno de caza, la fliuta, y 
en un organillo la sinfonía de Guillermo Tell. Es tan 
buen cuentista, que podía servir de maestro de escue­
la en muchas de nuestras aldeas; y por último, des­
pués de conducir un banco, en el que se sienta, y una 
mesa, hace le sirva la cena un orangutang, dindo y 
recibiendo los platos, y pagando su cuenta, con la pro­
pina para el camarero. 

—¿Por qué no se exponen al público los pla­
nos presemados para el edificio ó palacio para la ex­
posición hispano-americana? 

¿Ha quedado muerta la idea de llevar á efecto la 
mencionada exposición? 

¿Qué se espera, que tan despacio va el asunto? 
¡Señores, por el cielo, un poco más de solicitud! 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Dicen de Barcelona: , , u i „iofl5a 
«En la noche del 9 se ba ^ ^ 

ha observadS que había más luz que de c o ^ r n ^ e } 
que un hombre recoma el templo. Acto ^ t m u o l l a ­
mó k los demás dependientes y a los serenos df l d i s o l ­
to, quienes entraron en busca del ladrón, y por más 
esfuerzos que hacían no lograban dar coa él. °aD° 
de un gran rato, y creyendo imposible que se hubiese 
escapado, pues estaban cerradas todas las puertas, io 
hallaron abrazado con uno de los grandes ángeles co­
laterales del altar mayor, siguiendo los movimientos 
de la sombra del mismo. El-cabo de municipales que 
habia acudido lo ha conducido preso á las casas con­
sistoriales. En uno de les bancos del trascoro se ha en­
contrado el dinero que habia extraído de los cepillos, y 
junto á uno de los que habían sido forzados unas 
herramientas, que sin duda serian las que le habían 
servido para romperlos. Parece que desde las cuatro de 
la tarde se le habia visto divagar por el templo, fin­
giendo mucha devoción.» 

—Ha llegado á Santiago M . Mould, con objeto de 
disponer los trabajos para dar gran impulso á la cons­
trucción del ferro-carril de aquella ciudad, pues se 
espera de un momento á otro la real órden de consti­
tución de la sociedad anónima. M , Mould ha dado dis­
posiciones para admitir todos los operarios que se pre­
senten en demanda de trabajo, deseando que estos as­
ciendan de 4,000 hombres. Luego que se reciba el real 
decreto, la sociedad elegirá un consejo 'le administra­
ción, que si secunda como esperamos las miras de los 
contratistas, reanimará el espíritu público y hará posi­
ble la pronta realización de la via férrea compostela-
na y su prolongación á Vigo, cuyo amiado resultado se 
deberá casi por completo á la infatigable perseverancia 
del buen patricio Sr. Vilardebó. 

—Según nos escriben de Denia, el ayuntamiento y 
mayores contribuyentes de aquella ciudad han acor­
dado levantar un empréstito, bajo condiciones muy fa­
vorables, con objeto de construir un acueducto para la 
conducción de aguas potables á la localidad. 

El acta en que consta esta resolución, así como el 
proyecto y detalles sobre el mismo, ha sido ya sometí-
do a la aprobación de la superioridad. 

Aplaudimos esta determinación del ayuntamiento 
de Denia, que es una prueba más del espíritu de pro­
greso que anima hoy á todos los pueblos de la provin­
cia de Alicante, y al cual deben los adelantos que se 
van realizando en ellos y que contribuyen poderosa­
mente al mejoramiento de todas sus condiciones, 

—Hé aquí entre otras cosas por lo que clama La 
Prensa de Alicante, después de exponer la gran tras-
forraacion que ha experimentado aquella capital do 
cinco años á esta parte: 

«Para sostener la importancia de la situación que 
hemos conquistado, no basta lo hecho: es preciso t ra ­
bajar con inquebrantable tesón y procurar á todo 
trance aprovechar los recursos de que el país puede 
disponer para mejorar sus condiciones y mantener los 
intereses creados á conveniente altura. 

Las líneas férreas abiertas últimamente al servicio 
público, y cuya explotación ha empezado hace muy 
pocos días, deben fijar la atención de nuestros hom-
bret; de negocios, á los cuales incumbe estudiar con 
especial cuidado la clase de medios que más convenga 
emplear para conseguir los resultados que se apetecen. 

No basta que tengamos un puerto cómodo y seguro, 
no basta que tengamos un ferro-carril: es preciso que 
fijemos nuestra vista en las empresas de aguas, ele­
mento fecundo de riqueza de que hoy carecemos, y 
que debemos procurarnos á todo trance. 

Si hasta hoy se ha mirado con indiferencia tan vital 
asunto, es tiempo ya de que tratemos sériamente de 
recuperar el tiempo perdido, abordando franca y re­
sueltamente esa cuestión, de ia cual dependen nuestro 
porvenir y nuestra riqueza. 

Hoy tenemos una significación comercial que nos da 
honra y provecho, pero en ella se reasume la vida del 
país, y es preciso que nos procuremos la existencia l i ­
bre é independiente de la agricultura, cuya riqueza es 
siempre superior á todas las demás, por la circunstan­
cia de hallarse encarnada en el mismo suelo. 

Podremos enorgullecemos de haber llegado al límite 
de nuestras aspiraciones el día en que los abrasados 
eriales que nos rodean so conviertan en frondosas 
campiñas y ostenten las envidiables galas do una ve-
jetacion lozana; pero mientras eso no saceda y haya­
mos de seguir sujetos á las condiciones en que hoy nos 
hallamos, siendo humildes tributarios de otros pue­
blos que nos venden á peso de oro lo que nosotros 
pudiéramos obtener dentro de nuestra propia casa, 
nuestra vida será lánguida y miserable, y dudoso y 
problemático el porvenir que nos está reservado. 

De ninguna manera nos proponemos llevar el desa­
sosiego y la alarma al ánimo de'nuestros lectores; 
discurrimos á la luz de la razón, y presintiendo lo 
que ha de suceder dentro de un plazo más ó ménos 
largo, porque tal es la fuerza incontrastable de los su­
cesos.» 

—Dicen de Valencia: 
«Se ha autorizado á D. Rómulo Zaragoza para hacer 

los estudios, en el término de diez y ocho meses, de 
una línea de ferro-carril que partiendo de Teruel, 
termine empalmando con el de Valencia á Tarragona. 
Esta autorización no da derecho alguno al Sr. Zarago­
za á la concesión ulterior del camino, ni indemniza­
ción por parte del Estado. 

. Varias son las personas que han obtenido autoriza­
ción para estudiar líneas férreas entre Teruel y Se-
gorbe y nuestra provincia. Es de desear que al fin se 
realice este pensamiento que encuentra tantos inicia­
dores.» 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Buenaventura , obispo y 

doctor, y San Focas, obispo y mártir. 

FUNCIONES DB IGLESIA. Cuarenta horas en la parro­
quial de San Ginés, donde prosigue celebrándose la no­
vena de la virgen del Carmen. Á las dftz será la misa 
ma^-or, y por la tarde los ejercicios. 

Continúa celebrándose la novena de Nuestra Señora 
del Carmen en Capuchinos, en San Justo, eo San I g ­
nacio, en ¡Santo Tomás, en San Lorenzo, en el oratorio 
del,Espíritu Santo y en el hospital del Carmen. 

También continúala novena rezada de la Virgen del 
Carmen en la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
a las diez de la mañana. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D , 

Cotización del dia 11 de Julio de 1863, 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos d d 3 por 100 consolidado, publicado, 52-90. 
Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado 48-75 

3 Deuda amortizable de primera clase, no publicado. 

Idem de segunda id . , no publicado, 24 p. 
Deuda del personal, no publicado, 25-05 d, 

d r i d e c o n 9 m l l P a l . d e . 8 Í S a s d f a t a m i e n t o de Ma­drid, con 11/2 de interés anual, no publicado, 47-r.0d 
r ^ l p , f C10neiA^nÍCÍpales al Fondor , de á 1,000 
3 o t ' de Mlterés auUa1' D0 P e c a d o . 93 

I S ^ f ' í n A a A r r e t e r f ' emi3i011 de i-0 de A b r i l de 
do 99 d a 4'000 rS ' 6 Por 100 a n ^ . uo publica-

Idem de á 2 000 no publicado, 99-50 d. 
KI- T fe V ^ 6 Jqqiü ^ l851. de á 2,000 rs., no pu­blicado, 97-75 d. - v . " 

Idem de 31 de Agosto de 1852, deá 2,000 r8.,no pu­
blicado, 102-50 d. 

Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 
dej Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, 101 p. 



El Reino.—Lunes 13 de Julio de 1863. 

" Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs,, no p u ­
blicado, 98 d. 

Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, no 
publicado, 98-40 p. 

Idem provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu­
blicado, 105 d. 

Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 
anual, no publicado, 110 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro­
carriles, no publicado, 98-10. 

Idem id . del de Alar á Santander, no publicado, 98 
15 p. 

Acciones del Banco de Eapaña, no publicado, 224 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid n Za­

ragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, reem-
bolsables por sorteos, id . , 56 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del Rey 
á Santander, con interés de 6 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id . 106 d. 

Acciones de la compañía del ferro-carril de Ciudad-
Real á Badajoz, no publicado, 99. 

Acciones do los ferro-carriles de Falencia á Ponfer-
rada, ó sea del Noroeste de España, i d . , par. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-25. 
Paris á 8 dias vista, 5-23 p. 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DE PRICE. A las nueve de la noche.—Brillan­

te función de ejercicios gimnastico-ecuestres.—Kstara 
el jardin iluminado. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las nueve de la no­
che.—Brillante y variada función ecuestre, olímpica, 
gimnástica y cómica.—Los pormenores se anunciarán 
por carteles, y los programas se distribuirán á la en­
trada. 

Nota. La dirección de este Circo ha contratado por 
30 funeiones al célebre gimnasta M . Leotard, presen­
tándose á trabajar por primera vez el 15 del mes ac­
tual . 

PUNTOS D E SUSGRICION. 
MADRID; Oficinas de este periódico, calle de Precia­

dos, núm. 57, piso bajo; en la6 librerías de Bailly-
Bailliere, plaza del Príncipe Alfonso; Publicidad, Pa­
saje de Matheu; Moya y Plaza, Carretas, 8, y Moro, 
Puerta del Sol. 

PROVINCIAS: En todas las librerías y administracio­
nes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Laugier.— 
Manila, Sres. Ranuy y Girandier.—-Gran-Conana, 
D. Amaranto Martínez de Escobar,—Puerto-Rico, don 
Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Paris, M . Laffite Bullier y Compa­
ñía, 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet, Notre Da­
me des Victoires.—Lóndres, M . Thomás, Catherine 
street.—Gibrallar, D . Manuel R. Vitto —Lisboa, Dia­
rio dos Pobres. 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION. 
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Núms. Prem». 

Centena. 

39 
43 
44 

131 
143 
153 
171; 
233 
259 
305 
338 
341 
357 
370 
374 
381 
427 
432 
444 
478 
480 
497 
501 
537 
590 
603 
601 
623 
649 
659 
663 
675 
676 
678 
690 
731 
777 
792 
794 
797 
806 
827 
858 
878 
887 
888 
920 
921 
9-23 
943 
986 

Mil . 

1000 
1007 
10S2 
1092 
1104 
1106 
1126 
1131 
1193 
1213 
1235 
1243 
1252 
1271 
1272 
1299 
1301 
1315 
'326 

100 
250 
100 
lOQ 
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100 
100 
100 
100 
100 
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100 
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100 
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100 
100 
100 
lOr. 
100 

Núms. Prems. 

:354 
1359 
1370 
1411 
1442 
1489 
i m 
1495 
1574 
1582 
1590 
1614 
1621 
1628 
1658 
1673 
1683 
1692 
1703 
1708 
17-23 
1750 
1762 
1773 
1777 
1820 
1843 
1880 
1890 
1908 
1946 
1966 

Dos mil 

100 
100 
100 
100 
10» 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

2002 
2008 
2075 
2078 
2100 
2106 
2119 
2126 
2173 
2193 
2201 
2229 
2242 
2-256 
2275 
2280 
2281 
2285 
2297 
2368 
2369 
2380 
2388 
2405 
2425 
2430 
2471 
2510 
2520 
2586 
2677 
2681 
2690 
2706 
2707 
2712 
2723 
2727 
2750 
2754 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Núms. Prems. 

2791 
2798 
2870 
2879 
2880 
2910 
2918 
2968 
2987 
2993 
2994 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Tres mil. 

3002 
3051 
3061 
3081 
3088 
3101 
3134 
3141 
3142 
3148 
3158 
3164 
3170 
3181 
3i94 
3234 
3252 
3262 
3268 
3272 
3298 
3344 
3361 
3379 
3387 
3389 
3397 
3410 
3450 
3457 
3484 
3514 
3545 
3561 
3562 
3581 
3589 
3603 
3628 
3630 
3645 
3658 
3670 
36v:8 
3737 
3754 
3811 
3816 
3833 
3879 
3890 
3909 
3923 
3954 
3957 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

70000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
loo 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Cuatro mil . 

4002 100 
4003 100 
4007 100 
4019 100 

Núms. Prems. 

4068 
4091 
4119 
4126 
4154 
4166 
4199 
4202 
4228 
4231 
4250 
4257 
4'>61 
4299 
4307 
4310 
4316 
4352 
4371 
4406 
4448 
4462 
4479 
4487 
4518 
4522 
4531 
4560 
4626 
4627 
4644 
4676 
4683 
4716 
4737 
4760 
4S41 
4844 
4887 
4911 
4924 
4926 
4927 
4950 
4960 
4970 
4975 

5001 
5011 
5062 
5064 
5107 
5109 
5114 
5117 
5120 
5127 
5138 
5182 
5183 
5231 
5241 
5248 
5261 
5278 
5279 
5282 
5292 
5293 
5297 
5312 
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100 
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100 
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100 
100 
100 
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100 
100 
100 
100 

1000 
100 
100 
100 
100 
100 
250 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
250 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
250 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

mil, 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

1000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Núms. Prems. 

5329 
5341 
5895 
5128 
5451 
5452 
5462 
5493 
5534 
5547 
5556 
5562 
5573 
5602 
5604 
5637 
5642 
5646 
5713 
5714 
5741 
5749 
5782 
581! 
5841 
5845 
5903 
5931 
5949 
5985 

Seis mil. 

100 
100 
100 
100 
500 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

6019 
6026 
6027 
mí 
6035 
0014 
6046 
6047 
6052 
6090 
6124 
6142 
6145 
6148 
6158 
6160 
6181 
6205 
6219 
6253 
6267 
6275 
6364 
6372 
6415 
6449 
6494 
65 i 0 
6517 
6525 
6537 
6547 
6557 
6565 
6605 
6613 
6635 
6717 
6727 
6731 
6744 
6761 
6789 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

1000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Núms. Prems, 

6791 
6793 
6837 
6851 
6867 
6S97 
6909 
6938 
6942 
6943 
6946 
6972 
6973 

100 
100 
100 
100 
250 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
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Siete mil. 

7000 
7004 
7024 
7045 
7098 
7131 
7161 
7169 
7179 
7196 
7198 
7207 
7222 
7229 
7262 
7280 
7315 
7322 
7342 
7356 
7359 
7374 
7384 
7425 
7462 
7475 
7498 
7530 
7582 
7590 
7592 
7597 
7645 
7654 
7663 
7668 
7680 
7690 
7701 
7741 
7751 
7757 
7763 
7786 
7789 
7809 
7829 
7834 
7858 
7876 
7893 
7932 
7938 
7980 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
250 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

1000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
500 
100 
100 

Ocho mi l . 

8013 100 
8020 100 
8024 100 
8025 100 

Núms. Prems. 

8069 
8070 
8075 
8081 
8098 
8121 
8150 
8181 
8198 
8200 
82o2 
8204 
8205 
8247 
8264 
8270 
8279 
8319 
8330 
8336 
8351 
8355 
8358 
8376 
8378 
8381 
8401 
8454 
8458 
8481 
8485 
8496 
8527 
8535 
8568 
8575 
8578 
8582 
8583 
8610 
8619 
8682 
8685 
8709 
8718 
8732 
8758 
8763 
8786 
8795 
8802 
8815 
8832 
8844 
8927 
8996 
8999 

100 
100 

5000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
250 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

uo 
100 
100 
500 
100 
100 
100 
100 

Nueve mil. 

9004 
9016 
9024 
9031 
9068 
9090 
9107 
9134 
9154 
9173 
9176 
9180 
9181 
9182 
9234 

100 
100 
100 
liO 
250 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

Núms. Prems. 

9236 
9262 
9273 
9276 
9279 
9283 
9284 
9303 
9316 
9334 
9336 
9403 
9417 
9449 
9459 
9468 
9474 
9191 
9195 
9566 
9587 
9601 
9630 
9647 
9741 
9753 
9754 
9778 
9779 
9782 
9805 
9812 
9820 
9821 
9842 
9865 
9923 
9954 
9955 
9979 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
103 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
500 
100 
100 
100 

1000 
250 
100 
100 
100 
100 

10 mil. 

10014 
10027 
10028 
10047 
10053 
10061 
10068 
10080 
10089 
10097 
10098 
10116 
10117 
10124 
10142 
10153 
10166 
10169 
10171 
10189 
10213 
10225 
10236 
10267 
10269 
10345 
10353 
10365 
10376 
10414 
10415 
10433 

500 
5000 

100 
100 
100 
100 
100 
100. 
100 

1000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

1000 
100 
100 
100 
100 i 
100 
100 
100 
100 
100 

Núms, Prems. 

10444 
10503 
10519 
10.̂ 30 
10541 
10565 
10576 
10583 
10589 
10591 
10601 
10614 
10624 
10669 
10673 
10685 
10695 
10702 
10710 
10718 
10727 
10728 
10738 
10740 
10759 
10766 
10771 
10777 
10785 
107S6 
10816 
10839 
10845 
i 0888 
10891 
10893 
10895 
10908 
10915 
10925 
10927 
10929 
10973 
10977 

100 
100 
ieo 
loo 
loo 
100 • 
100 
100 
100 
100 
i 00 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
500 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

11 mil . 

11031 
11050 
11055 
11089 
11127 
11135 
11183 
11184 
11191 
11221 
11241 
11263 
11264 
11293 
11295 
11312 
11315 
11334 
11357 
11359 
11383 
11385 
11430 
1144S 
11461 
11475 
11503 
11568 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
10) 
100 
100 

Núms. Prems. 

11573 
11605 
11611 
116S9 
11715 
11729 
11731 
11737 
11738 
11739 
11751 
11786 
11787 
11810 
11813 
11837 
11838 
11890 
11906 
11913 
11916 
1Í9I7 
11936 
11938 
11953 
11966 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

12 mil. 

12024 
12051 
12084 
12085 
12091 
12104 
12118 
12178 
12188 
12189 
12-219 
1222-2 
12246 
12249 
12269 
12302 
12305 
12316 
12338 
12371 
12386 
12396 
12398 
12410 
12418 
12423 
12442 
12461 
12501 
12513 
12522 
12527 
12538 
12577 
126o2 
12604 
12623 
12628 
12686 
12691 
12694 
12703 
12705 
12706 
12734 
12745 

100 
100 
100 
100 
100 
1Ó0 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
160 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
10) 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
10) 
100 
100 
100 
100 
100 

Núms. Prems. 

12768 
12769 
12777 
12806 
12809 
12820 
12854 
12876 
12891 
12898 
12906 
12911 
12935 
12963 

100 
100 
100 
500 
100 
100 
100 
100 
100 
500 
100 
100 
100 
100 

13 mi l . 

13035 
13054 
13059 
13062 
13067 
13082 
13085 
13111 
13153 
13183 
131S8 
13189 
13210 
13215 
13259 
13265 
13280 
13303 
13321 
13331 
13340 
13344 
13372 
13384 
13386 
13396 
13407 
13421 
13425 
13428 
13472 
13482 
13483 
13505 
13515 
13518 
13520 
13542 
13564 
13571 
13576 
13584 
13606 
13608 
13616 
13620 
13623 
13634 
13660 
13671 
13676 
13718 
13741 
^3769 
13795 
13808 
13812 
13816 

100 
100 
100 
1(0 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
loo 
500 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

1000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
ICO 
500 
100 
100 
100 
100 
100 

Númg. 

13818 
13838 
13873 
13881 
138^9 
13909 
13918 
13947 
13989 
13996 

100 
100 
250 
100 
ICO 
100 
100 
100 
100 
100 

U mil. 

14000 
14005 
14024 
14031 
14046 
14048 
14054 
14066 
14087 
14130 
14136 
14162 
14181 
14200 
14202 
142-26 
14256 
14259 
14264 
14306 
14385 
14398 
14402 
14421 
14435 
14446 
14497 
14499 
14501 
14505 
14508 
14510 
14556 
14577 
14603 
14618 
14646 
14655 
14665 
14684 
14710 
14734 
14747 
14751 
14766 
14769 
14803 
14818 
14823 
14859 
14862 
14870 
14895 
14911 
14941 
14949 
14953 
149G0 
14971 
14974 
14983 
149S5 

00 
00 
00 
Ou 
00 
00 
00 

100 
100 
Kid 

100 
100 

leo 
100 

loo 
100 
100 

loo 
15000 

00 
00 

30000 
00 
00 
00 

00 
00 

m 
00 

lOOt) 
00 
00 

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 18 de Julio de 1863, siendo el número de billetes que á él corresponden el de 40,000, á 40 rs. vn, , divididos en dos series de igual numeración, comprendiendo cada una 20 000, 
Los billetes estarán divididos en décimos, á 4 rs. cada uno. Los cuatro premios mayores serán: dos de 6,000 pesos fuertes, un > para cada sério, y dos de 3,000 id, id , i d . 

SECCION D E ANUNCIOS E L RUNO, 
S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o , " a l i e d e P r e c i a d o s , r m m , 5 7 , y e n l a 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario, nos permite ofrecer formalmente 
á losanui ciantes habituales y á ios qu^ deseen va erse de este m dio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios; cosa que no siempre nos era antes ¿ osible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel ? bst culo , las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciar n El Reino, con timo y oportunidad, imíl ndo en e4a parte lo bueno de ¡os estran-
eros, conoc ̂ án prácticamente las ve itajas de la pubícidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa mente entre las clases nías acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podem-js asegurar á los anunciantes SÍP temor de inducirles á error, que ios réditos d i 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, hari de ascender á un tanto por ciento 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la mturaloza de este, 
es tan eviienle que no necesiía probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo c n arreglo al número de insercone de cada 
anuncio y á los caracteres e letra que el anum jante d seetmplear, para lo cual se cuê oa con 
una gran variedad; pero siempre serán módicos en escomo, puesto que E l Reino mas que i 
lucro aspira en esta sección á favo-e^er el desarrollo de las socielades, del comercio y de/* 
industria. 

Los Bnuncios se reciben en la Comisión Central de Anunctos, c¡ille de la Miseri ordia, nú­
mero 2 , y en la administración de El Reino^Ue de Precia os, núm. 5 7 . 

d e l a s m e n s a j e r í a H i m p e r i a i e s . 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V4PORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 2b por 100 en los precios de pasaje. 

Trasporte de viajeros y mercancías. Linea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 
Sa idas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana v ocho y 

media de la noche. 
De Valeucia Us jueves á las cinco de la tar e. 
Salidas d Madrid para urau por Valencia, todos los jueves á las siete de la manaba. 
De Valer.c a los vierne» á la» diez de la • añund. 
Cous.gnalar os: En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, calle do Alcalá, núm. 16.—En Valen • 

ci i , Sr. D.Einilio Fennaud, p aza de ia^ Barcas, núuh 42, pral. (R.) 

RlfiEÜM DES SEGRETaS « 
C U R A D A S •T'UOXTA V n A D I C A Í - M E X T E CON E L 4/ 

ZSRZAPARRIUA Y LOS BOLOS DE ARMENIi 
D L 

DOCTO a ^ J T J E 
Medico de 'a Fnr;üta<l París MAM fia tf«,J.„.- « _ . _ ™ 

D E 

10 " r ° T IMI '^hi f í iHifh É& y PARIS 
m-nfesr,,- de Medicina, Farmacia ú Ttolánira. ex- farmacéul ico di 

los hospitui^ | ^ afrqcifldo « N m * m medallas y recempenters n a c i o n d l e s ^ Z e t c 

E t VBXÍ» i.r. V i Dr C u . AILBf.BST io i L«s B O L O » del Dr. C u . A L n R R T ennn 
prescribcHlosncdieosiBasaraniádoscoiiioc] K e n s i r a t i v ó ' 
por e.»felenf ia \>i\&> lw>i jK-.iforuicdacKvt svcrotiut 
mas üivetoradiW. h • W e r r a s , K c r p ? » , : s ^ r a f u l M ^ 
(ivn.z y! . Ic la úngré j í e los ítnmprcs. 

EL T H A T A . t l s S .^IT 
CtCticin, se h a ü a exonto - (.eneros, CÍ lacilisimo de sc f im 
tanto on stor* . en .- .«.e. sta (pie moleste en nada al enfermo, muy poco costoso v n K 
setruirpo.-r todos los climas y estacirtnes . su siiperjorjdad v eficacia están justificadas poi í re í« /« 
ciios do un evito liaongero. — .;'.eu»ísi; Í ^ ÍS nisti ucciones que acompañan. ) 

B E P Ó S I T O . - . C É s e r a a c » S ' a r í s , r u c M o u t o r ^ n c i l , f » 
Y en las Osejares ÍÍCÍÍCMS y Droguerías de Francia y el Estranjero. 

Madrid, J M«'.'s-. i.\fM r.o\. - A S i c n n t o , soi rnz E S T R I C M — I larcrloue, RAIION- CUY^S 

a t E J A X D R O síini i -C'Adix.-r-xctiHKir —Malasia,pvni.o PROLOMJO.—Samaudcr , srCORPA» • 

pronta y radn-almente las C o n o r r e a s , aun 
las pías rebelJes e inveteradas, — Obran 
j ' i n r o - « i - 0lUar,a p m la curación de las 

V 1 ls 0P, ,«<>«o»»e« de las 

Doctor «Tu. ^ g . B C . U T , elevado á la altuia de los profro-os A* la 
eveuno, ov.tnndo por lo tanto sus pel.gros, es l a c i l K d ™ , , ? 

PAPEL W L I N S | B P E R L A S PURGANTE 
Recomendado este papel por los primeros mé-li- Es entre todos los purgantes el mas fácil de to­

cos, cura en uno ó dos dias las reumas; irritaciones mar y el mas eíicaz contra las obstrucciones, la bi-
al pecho, grippe, afecciones á la garganta, los do- ! lis, flemas, males del estómago, etc. Pueda tomar-
ores nevrtlgicos y reumáticos, Lombago, «sciáti- ' se á cualquier hora do la mañana sin verse en la 

co, etc.. sin causw otra cosa sino una ligera pica- , necesHad de guarda régimen de ninguna clase, 
.on: 1 Ir, SO cénb. la caja. Paris en casado Ñau- i El frasco conteniendo 60 perlas, 3 frs. en Paris en 
cacat, i9, rué de la Cité, y eu las principales íar- I casado Naudinat, núm. iU, rué de la Cité, y ade-
rc»acias. tnás eu tenias las principales farmaeias. 

Ve . ft por mayor, Esposicion estranjera, calleMayor, 10. Por menor, Calderón, Príncipe, 13, v Es* 
colar, plazuela del Angel, 7,—En provincias, los depositarios de la Esposicion estranjera. 

V M M l i M i i Lll 
TRASATLÁNTICA. 

S A L I D A S D E C A D I Z 

P A R A S A N T A C H U Z , P U E R T O - R I C O , S A N A N A 
Y LA iiABANA 

todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Vapores gran les y de marclia sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los sicuient^s tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 dias, Shorts. Habana á Vigo en 14 dias 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1. 
fuertes SO. 

LINEA D E L S A L I D A S D E A L I C A N T E 

I M T i m f n P I T Q D A l Ú J P á \ Para Barcelona y Marsella, miércoles á las 11 de la mañana. 
U l d l / i 1 1 ! i l \ I v r l A l J B i U . Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Mábga y Cádiz 
a clase, reales vellón 270.—2/clase, reales vellón 180.-3.a clase, rea-

clase, pesos fuertes 165.—2.* clise, pesos fuertes 110.—3.' clase, peses 

De Madrid á Barcelona, 1 
les vellón 110. 

Compañia de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 
la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie­
dades mutuas de seguros denc minadas LA UNION ESPAÑ ^ 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so­
bre la vida). 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presulente, Excmo. Sr. D. Francisco .Sauta-Cruz, Vocal, Ex;no. Sr. D. Luis Guilhoo director 

propietario, ex-ministro tío la Gobernación y de 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de 
cuentas del reino 

de" 

Vioe-presidente, Excmo. Sr. conde de Villanueva 
de la Barca, propietario y senador del reme. 

Vocal, Sr, D. J . Singheri, ex-director general AV 
esta compañía, c » 
Director general, Excrao. é limo. Sr. D. Ramojo ez de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D, Miguel de Orive, 

Compañía general del Crédito de España, 
Vocal, Excmo, Sr, D. Juan Pedro Muchada, 

na lor y propietario. 
Vocal, Sr. D. Juan de Castro Fontela, capí 

y propietario 
tal^ 

GARANTIAS. 

Arroba 
castellana 

Por 10 
kilógrs. 

DROGAS, 
CURTIDOS, 
FARDhRA 

n . v N c SUCAa & ! « S & & i l J B MADRID al muelle de BARCELONA, 

De domicilio BARCELONA á domicilio MADRID. 
Rs. 4.75 

5.20 
5.50 

Rs. 4.13 
4.52 
4.79 
3,48 

HARINAS - D e ESPINOLA, M A D R I D , VALLADOLID y otros puntos de Casli'la al muelle de Bar­
celona á precios reducidos. J 

El traíporte se hace en el iiiismo tiempo y bajo las mismas condiciones que hasta el oreante, 
hiformarán sobre precios de otros artículos, pasages, ele, entre Madrid, Marsella, Barcelona, A l l -

cante, Malaga y Ladiz. 
Despacho central de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, AlCalá, 28 y 30. (R.) 

I * T R E I N T A Y D O S M I L L O N E S D E R E A L E S de capital social 
^ 2.a L o i importantes derechos que anualmente percibe la Compañia por la ges t ión de la» 

ciedades que administra. 
3. a Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios, 
4. a L a s considerables sumas que representan las primas á recibir. 

11 r r v , ^ ? A I ? 0 DE INCENDIOS Á P R I M A FIJA. 
LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmueble^, por una módica cantidad 

proporción al nesgo que ofrece cada seguro. 
de prima, de los incendios causados por el juego del cielo 

dos 

anual» 

Responde, sin aumento alguno de prima, do los incendios causados por el juego del cielo y Por 
esplosiones del gas. 

Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar las esp' 
nes del gas que no produzcan incenaio. 

Paga ios siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3.825 millones de reak-s de capitales efectivos. . 
Ha indemnizado por 2,(J55 incendios ocurridos en los seis años que lleva de existencia, ia 

nueve millones y medio de reales. 
Nt"glira ?tra emPre^ 'ie su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y g^1)1'8*^.. en 

i hn Madrid, la Dirección general, calle de Fuencarral, núm, 2, y sus delegan 
capitales de provincia faálitan prospectosy dan esplicacioties. 

lo* 


